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SOCIEDAD ANONIMA 

OBRASvCONSTRUCClONES 

HORMAECHE 
Domici l io soc ia l : 

M a r q u é s d e l P u e r t o , i o , i.° 
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* 
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: roeros, 2.—lelÉoo 10.334 

o m p a n ía Tra sme d i ter ranea 
Barcelona.—Vía Layetana, a ' Plaza de las Cortes, 6>—Madríd 
Servidos comerciales y de Corraos rápidos reiulares entre los puertos de España, Baleares, Africa y Canarias 

Línea rápida diaria de gran iu]o entre Barceicna y Palnia de Mallorca, prestada por las motonaves 
«infante Don Jaime» y «Príncipe Alfonso». 

Línea rápida regu'ar de gran lujo entre Barcelona, Cádiz y Canarias: Salidas de Barcelona quince­
nalmente, los jueves, prestada por la motonave «Infanta Beatriz», de 10.000 toneladas.—2 hélices. 
Línea rápida regular de lujo entre Barcelona y Valencia, servicio prestado por la motonave «Infante 
Don Juan». Salidas de Valencia: todos los miércoles y sábadoíi, a las 19 horas. Salidas de Barce­

lona: todos los lunes y jueves, a las 2 0 horas. 

S E R V I C I O S D I A R I O S E N T R E L A P E R I Í N ^ S U I A Y I M O R T E D E A F R I C A 

A S L A N D 
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5 0 0 . 0 0 0 T O N E L A D A S DE PRODUCCIÓN ANUAL 
LA MARGA QUE SIRVE DE TIPO PARA LOS PORTLANDS ESPAÑOLES 

PÍDANSE CERTIFICADOS DE ENSAYOS EN LOS LABORATORIOS 
— — — OFICIALES NACIONALES Y EXTRANJEROS 

BARCELONA 
PASEO DE GRACIA, 45 

D I R E C C I Ó N 

M A D D I D 
MARQUES DE CUBAS, i 

T E L E F Ó N I C A ^ 

B n , B A O 
RODRIGUEZ ARIAS, S 
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José Luis de Arrese у Ma^s-

U N I O N M O N Á R Q U I C A 
А й о V I 

j F u n d a d o r , D . L u i » B e n j u m e a 

{ Ц ^ ^ п ф 1 0 5 S e p u b l l o a l o s d i a s l y l S d e o a d a m e s 
M a d r i d . 1.° d e marco à e 1 9 » ! 

R c v i y t a 4 a Ì A c e n a l i l e / t r a d a , or iamo 
d« l a Uniom M o m á r 4 a i e a N a c i o n a l 

R « a a e « i ó a y * d m b . l r t r a c i 6 m / а л Vicente. «7 
A p a r t a d o 4 0 8 7 M a d r i d l » Teléf. 9 6 1 * 1 

<Úna n o i a d e l C o n d a d e 0 u _ a d a I l i o r e e , 

9^ermaneceremos en la brecha dispuesío» a dar 
elemplo de leal y auslero civismo 

El triste espectáculo que ofrecieron las últi­
mas jornadas políticas, y el peligro de que, 
en una nación tan profundamente monár­

quica como la nuestra, hubiera podido establecer­
se un Gobierno prerrevolucionario, fueron al fin 
vencidos por la patriótica y saludable reacción que 
determinó se constituyese el actual Gobierno de 
concentración monárquica. 

N o están todos los monárquicos españoles di­
rectamente representados en el Gobierno, pues 
además de los sectores a que pertenecen los ilus­
tres hombres que lo integran, hay, entre otros, el 
poderosísimo núcleo de opinión que sigue a la 
l ín ión Monárquica Nacional, cuya extensión y 
arraigo sería pueril desconocer, y que, sin apeten­
cias de mando, sabrá responder a sus ideales y 
cumplirá el deber de ciudadanía, que el momento 
actual impone, de apoyar resuelta y desinteresa­
damente al Gobierno, en cuanto personifica Jos 
principios de autoridad, monarquía y orden. 

La declaración ministerial, mesurada, concreta, 
firme en el propósito de mantener el orden públi­
co, postulado primordial de buen gobierno en los 
actuales instantes, responde al anhelo del país de 
ver estabilizada la paz y la tranquilidad publicas. 

Ni los sentimientos y convicciones de la gran 
mayoría de los españoles, ni la situación económi­
ca de la nación, reconocida ya recientemente por 
capacitados y prestigiosos políticos, como de ex­
cepcional prosperidad en relación con la de otros 
pueblos europeos y la de la propia España hace 
dos lustros, justificaban los intentos revoluciona­
rios, harto superficiales y artificiosos para que pu­
diesen provocar una conmoción honda, ya que só ­
lo eran alentados por una minoría audaz, sin ver­
dadero arraigo en el país. 

Pero algunos extremos de la nota ministerial 
requieren ser recogidos y comentados por los ele­
mentos de U. M. N., que gobernaron con el ge­
neral Primo de Rivera. Se nos acusa, en efecto, 
de haber gobernado sin ley ni garantía, esto es, 
conforme a dictados del capricho; y ello es injus­
to. Todas las disposiciones legales de la Dictadu­
ra fueron precedidas de serio estudio, y se ins­
piraron en el bien público. Nuestros actos se aco­
modaron, ya a las leyes anteriores, ya a las nor-
n^as lépales por nosotros promulgadas, que, en su 
día. nos proponíamos someter al tamiz parlamen­
tario. Sobre todo: jamás pesó en nuestro ánimo el 
prurito partidista, que tantos desafueros succiere. 

Alude en materia de Hacienda a la supresión 
de las Cajas especiales, y respetando este juicioi 
por ser de ouíen es, hemos de contraponer el 
líueetro, fundado en una visión optimista del pre­

sente y del mañana de la Patria. Aceptadas de 
modo universal la conveniencia y necesidad de un 
amplio pian orgánico de obras públicas que ase­
gure trabajo, rectifique la arcaica estructura na­
cional, valorice el patrimonio español, fomente la 
riqueza y abra nuevas vías al progreso social, si 
los tributos ordinarios, por haber alcanzado su 
máxima elasticidad, sólo permiten consignaciones 
atómicas y por ende, infructuosas, no queda otro 
cammo que la apelación al crédito público, siem­
pre y cuando se acomode su volumen a la dis,-
ponibilidad anual de la renta nacional, y se cos­
teen las nuevas cargas íntegramente en el presu­
puesto ordinario. Queremos decir que Ferrocarri­
les y Confederaciones Hidrográficas verán reali­
zados los planes que el país acogió con júbilo en 
su hora, si subsisten aquellas Cajas con dotación 
autónoma asegurada; en otro caso, esto es, si a 
teles menesteres ha de proveerse con los recursos 
ordinarios del presupuesto, o surgirá el déficit pre­
supuestario, o habrá que recargar los tipos impo­
sitivos en medida irresistible para el contribuyen­
te. O paralización de las obras, o emisión de Deu­
da. Y en este dilema, U. M. N., consecuente con 
su historial, opta por el segundo término, persua­
dida de que la Deuda que forja riqueza no arrui­
na a ningún pais, si su cuantía se gradúa con par­
simonia. 

Expresa, por último, la nota ministerial la po­
sición del Gobierno frente a las denominadas res­
ponsabilidades de gestión. Los ex ministros de la 
Dictadura que pertenecen a la U. M N. han di­
cho reiteradamente, y repiten ahora, que son ellos 
los más interesados en que esas supuestas respon­
sabilidades se esclarezcan cuanto antes. Y coinci­
diendo así con el anhelo del Gobierno, ruegan so­
lemnemente y con toda publicidad que esa inves­
tigación se active cuanto sea posible. Y a fin de 
facilitarla, renuncian al fuero de excepción que, a 
su favor, estatuyen la Constitución y la ley de 
1849, y aceptan de antemano la jurisdicción del 
Tribunal Supremo o de otro órgano judicial que 
el Gobierno estímase oportuno determinar. Segu­
ros de haber procedido siempre con rectitud, en 
posesión de una plena tranquilidad de conciencia, 
no podemos resistir por más tiempo la tortura de 
una acusación que estimamos injusta, el peso de 
un cargo de prevaricación, que rechazamos por ca­
lumnioso, la proscripción que, de rechazo, caería 
sobre la inmensa masa ciudadana que, con sincero 
optímísmo y confiado entusiasmo, pretendía in­
corporarse a la política nacional, sin disciplinas 
personalistas ni sumisiones caciquiles. 

H a s todo aquallo que и relaciona con ü pa-

i ly). 
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sado, sólo afecta a los que, de modo directo, in­
tervinieron en el Gobierno de Primo de Rivera, 
y en nada puede referirse a la U. M. N., en la 
que figuran muchos afiliados que no colaboraron 
ccn la Dictadura; nueva agrupación ciudadana cu­
yos pilares ideológicos son Patria, Religión, Mo­
narquía, Orden, Trabajo y noble libertad, fundada 
en el mutuo respeto social. 

Al calor de esos ideales, plasmado en la nivela­
ción presupuestaria, la reconstrucción del país, la 
difusión del espíritu de autonomía a través del 
Municipio, la provincia, y aun la región, la des­
centralización de la administración pública en ór­
ganos de colaboración social, la total pacificacióvi 
de Marruecos, la creación de millares de escuelas, 
el fomento de los medios de comunicación, la má­
xima protección abaría y la coordinación mine­
ra, la implantación del principio paritario en la 
vida social, la protección a las familias numerosas 
y proletarias, la garantía de su derecho a patro-
r.os y trabajadores, etc., etc., se ha formado la 
Unión Monárquica Nacional, cuyo programa po­
drían suscribir la mayoría de los españoles, aun­

que nosotros queremos ser sus más decididos cam­
peones, exentos de toda ambición, salvo la de ser­
vir a la Patria y a la Monarquía en el puesto de 
mayor peligro. 

Por ello, a todos los que nos honran con stt 
adhesión, o al menos con su simpatía, les invi­
tamos a vivir con intensidad los críticos momen­
tos por que atraviesa la Historia de España, pre­
parándose con máximo esfuerzo a tomar parte en 
la próxima lucha electoral, para la que la Unión 
Monárquica Nacional espera del Gobierno garan­
tías firmísimas de legalidad, que sean complemen­
to y desarrollo de las iniciadas por el anterior 
Gobierno. 

La Patria requiere de todos sus hijos un ho­
menaje de amor y de acción; y nosotros, inspi­
rándonos en el ejemplo gallardo del general Pri­
mo de Rivera, que nos dejó como legado precio­
so el sacrificio de su propia vida, debemos per­
manecer y permaneceremos en la brecha, dispues­
tos a dar ejemplo de leal y austero civismo. 

£1 Conde d e g u a d M i h o r c e . 
21-11-1931. 

Comeniarios a l m o m e t t i o p o l f l i c o 
/"^bor espacio de un mes ir.tuestra incomunicaaon con 
i-P' los lectores te s'do absoluta a caris-' de la huel­

ga die Artes Gráficas, huelga que ha habido que 
lamentar, más por el abandono inexplicable y la pa­
sividad de los llamados a evitarla, qu? por Ic; per­
juicios—desde luego cuantiosos—que hemos padeciidb. 

Durante este tiempo los acontecimientos políticos 
han rwestido el máxinro relieve y también, por des­
gracia, la máxima gravedad. Dio' hi querido, sin 
embargo, que no llegaran a consumarse los propósi> 
inconscientes de un q.nintet^ d nob'tico) 

qix tuvieron la pretensión de hacer girar en 
tomo de ellos los destinos de Esn''ña. La habilidosa 
trampa en que cayó el Gobierno Berenguer, el cerco 
desleal que se puso al Monarca, la beligerancia co-^-
cedida—sin freno ra medida—a unos su­
jetos a procedimiento militar, y finalmente, el rotundo 
fracaso de los llamados constitiicionalistais. han eivi-
denciado cuan equivocado y peligroso era el camino 
que locamente se pretendía seguir. 

A mastro juicio, a lo único que iba con paso firme 
еЗ Gobierno Bereriguer era a unas elecciones generales 
para constituir Cortes ordinarias. A última hora 
—errando ya el decreto de convocatoria estabn firma­
do por el Rey—^una intervención eficaz del conde de 
Romanones dio al traste con el Gob-emo. 

Abrió Su Majestad el período de consultas para 
solucionar la crisis... No 'vale la pena hacer un resu­
men de lo que dijeron los llamados prohombres po­
líticos. Acaso el único que aconsejó con absou^ta leal­
tad y con acendrado amor a la Monarquía fué el se­
fior Cierva. En cuanto al quinteto constitucionalista, 
desafinó tanto, propuso cosas tan bochornosas para 
la Corona, que vale más no recortíbr, en gracia a que 
se conjuró el peligro y Esipaña tuvo la suerte de no 
set^r de coriejo de Iridias en manos de quienes tan­
tas veces b, desgobernaron. 

Fracasaron las gestiones del Sr. Sánchez Guerra, 
después de haber sido encargado de formar Gobierno. 
El constitucionalisrmn demostró lo superficial de sus 
exhibiciones y puidb cootar tranquilamente sus ele­
mentos, qte se reducían a los cinco ancianos de la 
comida del Ritz, a algunos periódicos de la izquierda 

y a unos cuantos yerros y amigos de los iniciado'es. 
Liquidadlos Sánchez Guerra y sus satélites, por Í!>-

capacidad manifiesta para formar Gob'erno, tras epi­
sodios incalificables, ccmo el de la v'sita a la Cárcel, 
la reacción monárqui''a, aunque tardía, lleí^ó a t'em-
po para ofrecer al Rey un Gob'erno de conretra-
ción que en tan críticas drcun'^tgnc'as s^ñ-̂ 'a-a al 
Rey un camino claro de normalil-íiad y contuviera con 
energía los avances revolucionarios. 

Todos los partidos di'"ásficos tienen representación 
en el nuevo Gabinete, excepto la Unión Mo-árq-ica 
Nacional, que por razones Que todos suponen '"o ha 
sido llamada en la persona de su jefe No obstante, 
nuestro apoyo ha de ser decidido y desintere-^ado para 
los que representan el Poder público sin ге^кшг eti 
las individualidades y s6to en la ''ecesidad de actuar 
con elevado patriotismo en los históricos momentos 
que con harta inquietad vive España. 

De la declarac'ón ministerial sólo diremos que, en 
general, es digna y esperanzad^ra, yn qiue la discre­
pancia con el criterio del partido o cuanto en ella se 
refiera a nosotros, va ratificado o rectifirado en ía 
magnífica nota qve ha dado el coni-'e de Guadalhorce, 
y que pubIicanK)s más arriba. Los primeros pasos 
del nuevo Gobierno son firmen, serenos y adecuados 
a lo que debe ser norma fundamental de su política 
patriótica: sólida restauración de la normalidad, con 
exacto cumplimiento de la ley. 

Por ese camino dlebe seguir el Gobierno, sin тас1-
laciones, sin conceder beligerancia a los que no ta 
merecen, sin afán de hacer política menuda, sino alta 
política de absoluta canvenienca nación? 1; en una pa­
labra, para gobernar cora airreglo a justicia. 

A las bajas intrigas políticas de los ircorregibles 
—se debí op^-iner el despre­

cio más altivo. A los madejos revolucii-narios, ¡as má' 
enérgicas medidas, sin contemplacione-; de Clase al­
guna, y a cuantos no cumplan con su deber, entorpe­
ciendo la labor del Gobierno y destruyendo en cáte­
dras, periódicos o Ateneos los principios fundamenta­
les de toda sociedad, aplíqueseles la ley riguix)=amente, 
seguro el Poder publico de que al obrar así gobernará 
con prestigio y merecerá bien de la Patria. 
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= mis servicios at ¿«farfo 

libro de a)on 3osé Calvo Soleta 

El ilustre ex ministro de Hacienda de la Dictadura, don José 
Calvo Sotelo, ha escrito un libro interesante sobre sus seis años de 
gestión. He aquí el prólogo de esta obra: 

"Qui iacei eonnenUre videtur" 

g l que calla, c o n s i í T i t e . Y yo no puedo, ni delio, 
ni q u i e r o consentir: por eso escribo este l'bro. 

No e s historia: para hacerla falta aún esa 
persípiectiva visual de síntesis que sólo se da en la 
lejanía. Tampoco alaba ' "za codiciosa. Simplemente, 
crónica, relato fidedigno de hechos y s"cesos que 
•merecen recuerdo y exjwes'ón sistematizada. 

No trato d e reseñar la obra dictato'ial en su ple­
nitud. Me he fijado tan sólo en aquellos de sus sec­
tores e n que yo actué, ya c^mn co'aHorad'^, ya co­
mo gestor: Administración local, Hicienda. 

Nada más lejos de mi ánimo q u e hacer un pane­
gírico de mi labor. Tempenimentalmente modesto, 
hallo siempre elevada la talla de1 prójimo y hum'lde 
la m í a . Pero la modestia no basta para justifi-ar 
el silencio cuando en derredor trompetea H f a n f a ­
rria del emh'.iste. Por eso hablo. Y los capítulos que 
van a continuación dicen cosas gratas y cosas amar­
g a s , porque ante todo he querido catar el sabroso 
man lar de la veracidad, (yue tantos invocan sin 
amarla. 

No me he preocuipado de halagar a nadie: ni si­
quiera a la masa, que nunca se h a mecido tan ple­
beyamente como ahora al arrullo de la adulació" 
— ¡ d e la más vergonzosa die las adulaciones!—. Si 
he procurado prod'icírme con transna rente nitidez, ¡ 
seguro de ofrendar así el mejor d- los homenajes a i 
la memoria de aquel gran caudillo que fué el ge-J 
ñera! Primo de Rivera... 1 

\ 
I Triste espectáculo el de los primeros meses post- \ 

dictatoriales! Si fué sincc-a la conmoción extermi- I 
nadtora de lápidas, pergaminos y retratos, ¿qué de­
cir de la cobardía oon que el puefclo que así piensa 
soportó los años d» Dictad-'ra? ?i. spgún e'tiendo, 
en el cstniendo sólo hubo eso — baimí-olla. íned"ca-
ción— ;cómo calificar a las gen'es que adoptaro' ' i 
como bandera el ultraje a la meTn"TÍa de un muerto? ' 
La cobardía engendra la cní°ldadl. Lo d'jn Montai­
gne. Y lo confirma esta depravada efemérides. 

Alienta y anima tcdo e«»e libro el grenio de Primo 
de Rivera, hombre excepdona!, ungido po-- la Pro­
videncia para los más altos destinos. Nadie tildará 
de interesado el elogio, porque es postumo. Antes, 
ciertamente que no me hubiera atrevido a ofrendar­
lo; ahora, en la feria de mezquindades que alboro-
ts№i con sus trenos algunos valientes dt> reciente cufio 
y bastantes ex corifeos o acomnafiantes d*» refec­
torio, sonará sin lisonja una voz recogida, devota, 
cordial, para proclamar la excelsa virtud cívica de 
que se adornó Quien supo dar a su Patria lo más 
que se le puedle da r : la vida. 

Porque a Primo de Rivera, que desafió gallarda­
mente todos los peligros, le mató un veneno im|pila-
caMe: la ingratitud; como te sosttjví) un fervor ivf 
extinguible: el amor a Espafia. 

* * * 
La mentalidad política española no parece que haya 

sacado gran provecho de los años dictatoriales. Di­

ríase que la Dictadura, lejos de ser e! "sedante ve­
neno" de que habló cierto ar'lalid r-publicann, r o 
pasó de emoliente tisana. 

Nadie negará al Gobierno dictatorial ui don de 
poderosa eficiencia. AlguTos de los mn'í hondo-: pro­
blemas nacionales — Marruecos — lo resolvió rotundn-
mente y otros los encauzó en forma bien visible: 
el presupuestai-'o, el de trabajo, el d" comunicacio­
nes, el hidráulico... 

La Dictadura hubo de preocuparse dte '•lumerosas 
cuestiones que antes dormían en el desván del P a r ­
lamento: cue.stiones prácticas tod-'s. e rn iz -d^s con 
el presente y el porve'^ir económico de la raza. 
Atenta a las exigencias inmediatas de' vivi ' español, 
supo prscindir de rótulos y f'ié un Gobierno de po­
larizaciones tangibles y reales. 

i A qué enumerar los diversos ohiptivos"" Hahler. 
los industríales del papel, el arroz o los tejidos; los 
exportadores de naranja o ace-te l<̂ s míneos d e 
plomo o de carbón. los patronos y los obre'O'; de 
todo género, el triguero, el fab'-i-ante de motores 
y el de armas de Eibar; la mad'-e del soHado, el 
prófirgo emigrafite o el recluta de los treo años, 
la aldea ayima de caminas, el puerto sin muelles o 
el ferrocarril proyectado hace ochmti añ s ; h f i -
milia numerosa, el ch'<iuillo sin esciiela o el p e ­
nado preso en un chamizo... ; A nué seguí-? 

Puede zaherirse cuanto se q n Ì T n a la Dictadura. 
Sov el primero en reconocer su ahsoh'ta incnm^nati-
bilidad doctrinal con las coin<íiciones "normales" de 
ciudadatiiía que "deben darse" en cuaTnuíera nación 
pequeña y no se datan en España, pero ñadí» osará 
negar que su actividad fecunda convirtió en jardi­
nes inmensas estepas de la vida social y económica 
española. 

Primo de Rivera legó a ta posteridad un tipo d » 
gobernación del Estado caracte^ijadi po'- la plena 
primacía de los grandes problemas sociales y eco­
nómicos y el apartamiento total de lo^ meramente-
políticos. N o comparto la a^soltjta i-hihíción res­
pecto a estos últimos. La política es colirrnm ver­
tebral de toda acción de gobiemo. P e o Esp-ifia p a ­
decía empacho y la dieta le fué provechosa a! prin-
dpio. 

En el afio qtíe acaba de correr, lo»; prob'emas eco­
nómicos siguen ocupando el primer plano de l-> atert-
ción pública, mas ro el de la preocupación ministe­
rial, absortai en inquietudes más agobiadoras y es­
tériles. 

Otra vez cruje el estadio bajo el fárrago de los 
temas verbalistas. Y entre todos despunta el di= la 
forma d t Gobiemo. Esta no es la hora de las for­
mas políticas: es la hora de las formas socialesi. 
Antaño todo giraiba en tomo a la "distribu'-ión do 
la soberanía"; ahora, en tomo a la "distribución d e 
la riqueza". Pero el ambiente junta en abigarrado 
maridaje las más contraipowstas tesis sociales — e x ­
plosiva mezcolanza que no tardaría en estallar si, 
por desventuna, un día se le pusiera la mecha del 
triunfo... 

El país, lógicamente, apenas siente aquel problema. 
Lo es para un no siempre selecto núcleo de hom­
bres intelectuales bullen en la ciudad; no para • 
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ia inmiensa mayoría de los eápañoíes de nivel medio 
—industriales, comerciantes, trabajadores, profeslo-
wiles—que desean orden, paz, progreso, respeto mu­
tuo al derecho de cada tmo. 

No obstante, él es hogaño centro d« gravedad del 
vivir español, y, mientras tanto pueden apagarse los 
'hornos, surge el fantasma del paro f o r z c s ^ , reapa-
•recen l a s gibas y baches en nuestras carreteras, los 

pueblos malgastan sus poderosas energ'as er evitar 
que se les arrebate el ferrocanil o e! p a n t a n o que 

'creían haber logrado, las huelgas reaparecen con su 
«cortejo de crisis y pérdidas... Si ésta es la rjormali-
dad. Dios me perdone, (estamos perdidos! 

No se deturo en las personas la vesánica ola post-
dictatorial. Quiso agrietar también las realizaciones. 
N« pudo deshacer, claro es, las ya consumadas: 
"por eso, porque estaban irrevocablemente consu­
madas". Pero intentó desnaturalizarlas o despresti­
giarlas. Caso tíiMCO, el financiero. 

Los hados reservaron al año 1930 el triste espec­
táculo de un ministro del Rey entregado con patoló­
gico sibaritismo al sabotage de un'a Hacienda que 
redfeía sin taras ni dolencias. [Y fué de ver cl es­
trépito con que le acompañaron, en inconsciente al-
.•garabía, gentes frenéticas e impulsivas! 

£ 1 daño es irremediable ; pero la verdad se ha 
abierto paso. Y esta rehabilitación prevista borra en 
mí ánimo el menor Ivestigio de aquellos acerl>os ins­
tantes. 

Las palabras con que el Sr. Wais ha notificado all 
país la liquidación provisional del ejercicio de 1930 
son una ejecutoria de nuestra honrada verac'dad y el 
mentíg más rotundo a los funestos malabarismns nu­
méricos en quei el Sr. Arguelles estuvo a punto de 
hundir el crédito público. 

N o soy quietista. Me parece absurda k intangibi-
lidad de la Constitución de 1876; pero igualme"te 
absurdo el propósito de sustitidrla totalmen'-e. Quie­
ro decir que el futuro d e España no depende de q-'e 
muera o sobreviva esa Constitu-ión, sino de otros 
muchos factores esencialmente aie"Os a ella. 

Depende, ante todo, de que exista un p'i^cipio d' 
autoridad rígida. No me execren los adversarios que 
me lean, si alguno hace compatible su enoo'^o con 
la lectura de estos renglones. Por mucha que sea 
% energía de un Gobierno monárouiro, no alcanzará 
seguramente, el grado de la Q-ue inex?rab'eme'"te 
desplegaría la República española si algún día se 
instaurara. 

Dependerá, después, de que el Gobierno fuerte 
v i v a en el Parlamento, sin estorbarle, pero también 
sin esclavizarse a él. 

Y l u e g o , d e que afronte^ con máxima tensión los 
problemas palpitantes, febriles de la ecoromía na­
cional, postergando a ellos todos los bizantinismos 

Creo que el Poder moderador debe reducir al mí­
nimo sus atribuciones—en benefi'-io de qui^n lo en­
carne tanto como en el del país—. Los posibles ca­
sos de personal intervención han de cargarse en la 
cuenta die los políticos que supieron suscitar, loar y 
sacar provecho de la simpatía real. Bien está que el 
Rejr reine alejado de partidismos; pero para ello es 
menester que los partidos se forjen en el cornicio 
y sin buscar el más tenue calor en las alturas. Por­
que los ca"dillos m'^ároniicos deben ser s i Palaci*-) 
los embaladores del pueblo, y no ante cl p 'eblc me­
ros em'sarios del Rev. 

•Rstimo ineludibV buscar .solución para otro pro-
Wema de suyo vidrioso; el mi'i'.ir. Los cuadros de 
mando de nmstro Kiérritn aci^lecen de hir-ertr'-fin 
Mientras no se red"zcan, el presupuesto soportará un 
lastre agobiante; la normalidad política, un denso 
pe1i/n\ 

Pr imo de Rivera se sublevó, acaso; pero sin que­

brantar la discSplina interna del Ejército. Ahora, los 
adalides del ciivilismo republicano acuden a los cuar­
teles ea busca de aliados de acción. ¡ Enorme ¡:ic<ins-
ciencia! El levantamiento de clases y oficiales sólo 
puede conducir a! caos soviético. Si el que se alza, 
además de recoger un anhelo nacional — caso de 
1923—, es cabeza visible de la organización castren­
se, como lo era Primo de Rivera, la dis.ipl na mi­
litar permanece intacta. Si son subnlternos y s a r ­
gentos, esa disciplina salta en mil añicos. Hay que 
impedir la doble pavorosa contingencia ; y uno de 
los medios de conseguirlo sería achicar el esquema 
militar de España para que su propia desproporción 
no incite a la hegemonía. 

Pero donde el Poder público tiene que actuar con 
inusitada fuerza es en el orden económico. Urgen 
una ley de Prensa, una ley de Reuniones, una ley 
de Orden público, evidentemente; sin emb.irgo, urge 
muchísimo más una ley agraria : la parcelación á'e 
latifundios—no de todos, ni mucho menos—borraría 
de gran parte de la faz española el fantasma comu­
nista. Y con eso no basta; prerisa cristianizar más 
el contrato de arrendaimiento, avanzando en el ca­
mino iniciado por la Dictadura pora que la tierra, 
medula social de España, sea preservada de los de­
rrotismos disolventes ; proseguir sin respiro la lu­
cha contra el analfabetismo, prodigando cscirlas a 
[Voleo y maestros a manos llenas; atacar con de­
nuedo las taras fisiológicas de la raza, sin cejar en 
la cruzada sanitaria que también lleva el marcha­
mo de uno de nuestros hombres : el general Mar­
tínez Anido, y forzar la producción agrícola e in­
dustria española,, concluyendo cuanto antes los rani­
nos planes de irrigación en que el conde de Gua­
dalhorce ha vertido su genio optimista, y dando 
armas al comerciante y al fabricante para h lucha 
por los mercados exteriores. 

Padece España un elevado nivel de precios ; pero 
sería fatal quererlo rebajar abaratando la mano de 
obra. Esos jornales que tan altos parecen, sólo 
suelen asegurar en las capitales un oprimido pasar. 
En el campo, bastante menos que esto. E importa 
mucho acrecer la capacidad media de con umo, le­
jos de atenuarla. Por ello hemos de poner la mi­
rada en el rendimiento de trabaio, Proéuc >- más: 
h? aquí el santo y seña que debe lanzarse a los cua­
tro vientos. Al obrero, al indnst'ial, al agricultor. 

Todo ello, naturalmente, requiere una gran trani-
quilidad material. La revulsión violenta del orden 
jurídico político sólo serviría para retrocede- diez, 
veinte años en la evolución eco-ómica de Esnaña. 
y, cuando menos, para sumimos en una quietud 
desesiperante, mientras el resto del mundo continua­
ría su incesante avance. Si la República ha de ser 
conservadora (!), no nos dará nada que no pueda 
lograrse en la Monarq-uía; si ha de ser soviética, 
nos traerá algo que pugna con la civilización cris­
tiana y la dignidad humana. 

Reine, pues, la paz. Pr imo de Rivera supo ase­
gurarla con un manotazo YÍril y talentudo, que le 
permitió relegar a margen secundario es-^s múlti­
ples dcformadones de la normalidad política, que 
eran como una caries jurídica en Es,paña : huelgas, 
pistolerismo. Juntas de defensa, esteriHda:d' parla­
mentaria, conjuras de camarilla política, c tc , et­
cétera. N o es, pues, tan difíc'l conquistarla. Pero 
téngase por axiomático que si algún día se perdiese, 
el país la preferiría a toda otra concesión o regalo 
del Poder público. 

Es también este libro una rendición de cuentas, 
pues sé que se las debo al país, aurque nadie me 
las pidiera ; pero sé también distinguir cómo pro­
cede la opinión nacional y el vendaval delesiable 
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con que ciertos escribas, entre aviesos y farisaicos, 
nrienen sobreexcitando e] pulso popular con la fie­
bre de un resRonsabilismo iracundo. 

Nadie más interesado que nosotros mismos en la 
depuración de las supuestas responsabilidades dic­
tatoriales. Y no aludo a las de orden político, a mi 
ver inexistentes, so pena de convertir en reos al 8o 
por ICO de los españoles, culpables también, y a a 
título de progenitores, ya. de consentidores de la 
Dictadura. 

En las de gestión, que acaso tuvieran realidad 
sustantiva si el vaho mefítico de 1ч maledicencia, 
prodigado en torno a nuestra obra, no fuese una dte 
las más grandes mentiras políticas del sisólo x x , 
exigimos, lejos de rehuirlo, un escudriñamiento mi­
nucioso, implacable. No más neb'inas propensas a 
la agitación de espíritus y el confusionismo de con­
ceptos : claridad, mucha claridad: he ahí nuestro 
lema. Sin jactancia, que sería vana. Sirraplcmeiíte, 
con entereza: la que cumple a hombres honrados 
que abrigan la profu"da conv'c-ión de h^ber ser­
vido a su Patria con abnegación y limpieza. 

Al renasar mi actuación siento una profunda 
tran(,nilidad de conciencia. No porque crea haber 
acertado siempre; sí norque estoy seguro d° haber­
me insp'rado en dictados de suprema rectitud y so­
brio patriotismo en todo momento. 

No he adulado jamás al Monarca, ni al dictador, 
ni al país, ni medios aún a las clases pudientes. Ante 
el Pey fui ministro constitucionil, .porque Jamás 
vacilé en mantener incó'nmes mi'= i"Jcia"'vas, cine 
siempre lograron la sanción del Poder moderador. 

Ante el dictador fui colahora-^or leal amieo adic­
tísimo, admirador entrañable. Coin'-idí con él en 1'̂  
stjstantivo: disentí algunas veces. Pe^o nunca eludí 
el mejor de los rend'm'entos que pne-'e nre-^entarse a 
un hombre todopoderoso: la sinceridad. 

Ante el r>af= fui veraz y resnelt-^. desplegando un 
rigor fiscal implacable, aun a sabiendas de que de 

él procurarían extraer frondas de vitalicia impopu­
laridad mis adversarios políticos. 

Y ante ciertos sectores de potentados fui víctima 
propiciatoria, quizá porque pensaba y sigo pensan­
do que el mayor de los cataclismos que pueden so­
brevenir en Esipaña—ura revolución social—^hallará 
su raíz en la intransigencia quiritaria de que liacen 
gala ¡aún! muchas familias y personajes... 

Yo habría querido q'ue la Dictadura tuviese, po­
líticamente, desenvolvimiento y tránsito diferentes 
de los que logró. Pero, a pesar de esto, lejos de 
arrepentirme, me enorg'jllezco de haber aportado mi 
insignificante esfuerzo a la g'gantesca empresa en 
que el general Pr imo de Rivera volcó sus intuicio­
nes de estadista y los felicísimos frutos d" una in­
teligencia ciclópea y дав sed infinita de hacer el 
bien a su Patria. . . 

La Dictadura labró honda huella en el alma na­
cional. Huella de renacimiento, entraña de supera­
ción. Decía Marx que así como nto es posible for­
mar juicio de una persona por la idea que ella 
se merece a sí misma, es igualmente imposible for­
mar juicio de un pueblo por la conciencia qtie tiene 
de sí mismo mientras vive un período evolutivo. 

Es verdad. Y por eso la mejor irterpretación de 
una evolución histórica será la que se ha.ga a mayor 
distancia : sea en el espacio, sea en el tiempo. Al­
gunos han percibido y admirado antes que nadie lá vi­
brante eficiencia del ciclo primorriverista. Lai re­
cibirán y agradecerán con emoción nuestros hijos y 
nietos. Separados de nosotros aquéllos y é'^tos — ya 
geográfica, ya cronológicamente—, su visión será 
lustrai y tran<;parente; brotará de un cielo raso v 
en una atmósfera sin miasmas, y tributará al gran 
español y militar esas íntimas pleitesías de grati­
tud recogida que ahora regatean la política con sus 
ruindades y los políticos con sus telarañas... 

José Calvo Soleto. 

£ O l e g a l y l o r I I a I 
v e n e n Im TÍa p i í b l i c » m e n d i g a r {grupos 

d e o b r e r o s l i n t r a b a j o . 

C uando a la caída de la Dictadk.ira sp habló de 
suspender casi tot-ilmente la realizarión del 
plan de obras púb'icas en cur 'o sin má- pro-

tiósito que el de dar la sen-iació-^! de que s" a-ababa 
con un enorme desni'farro, discutí con algU"os en­
tusiastas de esa medida la conveniencia de llevarla 
a cabo. El odio político, que suele s e tan sañudo co­
mo el odio teológico, privaba a mucha gente de la 
serenidad suficiente para comprender que aun entre 
los Gobiernos más opuestos h-i de haber—salvo en 
un régimen de cabila o de horda—un sentido de la 
continuidad, incompatible con la destrucción total de 
lo que realizó el predecesor o adversario. Era visi­
ble oue en aquellas empresas, ideadas con tm crite­
rio sistemático, tenían ocupación útil muchos obre­
ros. Y que tan pronto como los trabajos se suspen­
dieran quedarían aquéllos sin emnieo y gravitarían 
de otra manera sobre el país, constituyendo para él 
una angiistiosa preocupación. Pero los miamos espí­
ritus tolerantes que han pedido la p'-oscrip'-ión de 
los hombres honrados colaboradores de aquel régi­
men—con el que no tuve, sea dicho dte pam, ningtj-
na conexión—y han pretendido primarles de lo qne 
no se nie^a ni a los criminales del derecho de 
pública defensa, se regocijaron cuando emipezaron a 
paralizarse las obras en que tantos braceros tenían 
empleo. Satisfacción poco envidiable. Por muy odio­
so que me pareciese un médico, np me alegraría po­

der imputarle el colaipso de un ser que tne í ^ s c 
querido. 

—A esos millares die hombres será precieo darles 
trabajo. 

— ; Y si no lo hay?—se me replicó. 
—Habrá que inventarlo. Porque pensar qUe van 

a conformarse con morirse de hambre, a cambio de 
la satisfacción platónica de vivir en un régimen de 
escrupuloso respeto a las leves constitucionales, pa­
rece bastante improbable. Habrá que inventarlo sin 
orden, al azar de las inquietudes de cada día. en 
vez de aprovechar los proyectos qtie han sido con­
cebidos en conjunto y responden a un plan de ca­
rácter nacional. A menos que se prefiera 9цЬ\'егь-
cionar la holganza—que empieza por ser forza-*» y 
acaba siendo, como en Inglaterra, voluntario v gus­
tosa—e invertir en ella los miles de millon°s que de 
otro modo servirían para transformar la red d» co­
municaciones y el ntillaie nacionfll. O el di-^ero se 
emplea en trabajos públicos estudiados pren-jamente, 
coherentes, enderezados a un mismo fin armón-co, o 
se disper.sa en obras imiprovisadas, según b s apre­
mios de cada instante, o se gasta en un gigantesco 
presuinuesto de mendicidad que en substancia eso es 
la indemnización por paro forzoso. Lo único insen­
sato es pensar que puede ahorrarse mientras milla­
res de compatriotas se quedan sin trabaio, y, por 
consiguiente, sin pan. 

Juan 9ufol. 
(De ABC. del día 33 dé enero.) 
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Зтрге* iones: Л1 servicio de la Stepública 

(~B£^emos leído con toda atención el manifiesto 
ue la Agrupación al Servicio de la Kepú-
üiica, que firman los señores Or tega y 

Gasoet, M a r a ñ o n y Perez de Ayala. 
Suponemos que, por la índole del documento , 

dichos seiiores habrán pesado y medido el vaior 
de cada paiabra y hab ían meditado su alcance, 
p rocurando acumular en sus páginas toda la шг 
y la fuerza de razón de sus propias convicciones. 

La impresión que produce la lectura del docu­
men to es, sin embarga, comple tamente negativa 
y contraproducente. Lo podemos aseguiar . Si 
nuestras convicciones monárquicas hubieran te 
nido en esta ocasión un momen to de vaciiacio-
n t s o dudas, la lectura del manifiesto nos hubiera 
afirmado en ellas. 

Ha resultado así : un documento profundamente 
monárquico; tal es su falta de lógica y de razón. 

Empieza por hacer constar la gravedad del mo­
men to presente. España se encuentra en una ' si­
tuación extraña. Es t a situación obliga a los re­
presentantes de la Agrupación al Servicio de 1я 
Pepública a dirigirse a sus conciudadanos, y es­
pecialmente a los "que se dedican a profesiones 
afines con las suyas" . . . (¿por qué esta distin­
c ión?) . Reconocen modestamente sus propias li­
mitaciones y confiesan que debieran ser otras per­
sonas mejor dotadas paca empresas de esta índole 
quienes iniciasen y dirigiesen la labor. 

Después de este rasgo de humildad entran ya 
de lleno en el fondo del asunto . Y entran con 
una afirmación categórica: " E l Es tado español 
tradicional llega ahora al grado post rero de su 
descomposición,... " 

¿De qué procede esta descomposición? " N o de 
que encontrase frente a sí la hostilidad de fuerzas 
poderosas, sino que sucumbe corirompido por sus 
propios vicios subs tant ivos . . . " Poca claridad en 
la visión..., falta de serenidad para el diagnóst i­
co. U n a sola mirada sincera y clara a la historia 
política de las postr imerías del siglo pasado y 
principios del presente; un examen detenido de 
esa vida política y de sus causas y fundamentos, 
acaso, acaso les hubiera dado la clave de la des­
composición a que aluden y tal vez les hubiera 
ahor rado la redacción del documento. Precisamen­
te, el origen de todo arranca de la "influencia de 
fuerzas poderosas" , de " fuerzas" que vinieron de 
fuera de " fuerzas" importadas de un ambiente 
político extraño al nuestro, elementos que fueron 
i r je r tados en la vida española tradicional por 
hombres ilusos que querían a todo trance poner ­
nos a tono con "los p rog re sos" de las corrientes 
europeas. Aquellos ilusos fueron los que introdu­
jeron en el espíritu español gérmenes exótico J 
que desvirtuaron y per turbaron la vida nacional... , 
y esa " levadura ex t r aña" es la que informó ese 
"poHtiquismo de pa r t idos" que ha corrompido y 
desconyuntó a España. 

Todo eso que llegó en 1923 al colmo de la pu­
trefacción, todo eso que hizo necesario el golpe 
de Estado, toda esa gangrena de la política con 
su caciquismo, su fa'ta d» pudor, sus abusos in­

calificables, su par lamentar ismo fracasado y so in­
dividualismo corruptor, todo eso que "ha impe­

dido la marcha natural de nuest ro pueblo por sus 
rutas his tór icas" , es obra exclusiva üe semillas 
' eu rope izan tes" , que al germinar en nuestra tie­
r ra dieron como único fruto el '"poütiquismo". 

Sigan, sigan examinando el desarrollo de esa 
política en nuestro suelo; analicen "sus conquis­
t a s " y verán cómo de esa "p l an t a " ar rancan t o ­
dos ¡os vicios y corruptelas dei ге^чпеи, y c..mo, 
de "p rog re so" en "p rogreso" , se llegó a la anar­
quía y al vergonzoso esipectáculo de 1923. 

El fenómeno ha sido tan patente que no es po­
sible cerrar los ojos a la evidencia. ¿Cómo, pues, 
estos hombres , al hablar de la concabida descom­
posición, desconocen las verdaderas causas y acu­
san al " E s t a d o tradicional" por sus "propios vi­
cios substant ivos"? 

Revelan luego sus proyectos : quieren que cada 
español dé "su máximo rendimiento vi ta l" ; qu e-
ren " instaurar un Es tado que, por la ampli tud de 
su base jurídica y administrativa, permita a todos 
los ciudadanos solidarizarse con él y part icipar 
en su alta gest ión". 

Y en seguida agregan : " P o r eso creemos que 
la Monarquía de Sagunto ha de ser susti tuida por 
una República." 

El lector desapasionado que llegue a esta con­
clusión se preguntará un poco sorprendido: Pero , 
¿qué inconvenientes habrá para que en una Mo­
narquía (no de Sagunto, sino de España) dé cada 
español su máximo rendimiento vital? ¿Qué obs­
táculos pondrá una Monarquía a la instauración 
de un régimen que por su amplitud jurídica y 
administrat iva permite a los ciudadanos solidari­
zarse con el etc.. etc., etc.? 

¿Es acaso un obstáculo para todo esto y para 
mucho más la Monarquía belga o la Monarquía 
inglesa? 

Parecía natural que, dada la categoría mental 
de los firmantes del manifiesto y la índole del 
asunto, al proponer tal sustitución se adujeran 
razones y se precisairan los antagonismos que pu­
dieran existir entre "el máximo rendimiento vi­
t a l " y la forma monárquica. Pues no, señor; se 
af.rma, pero no se demuestra. H a y que creerlo 
todo como artículo de fe: la Monarquía y "el 
máximo rendimiento v i ta l" son incompatibles. Y 
— " ñ o r eso"—no hay más remedio que implantar 
la República. 

Y, sin duda, para reforzalr el "art ículo de fe", 
se dice al final del manifiesto que la realización 
de tal empresa "supone que las almas españolas 
quede.i libertadas de la dome^tif-'d-'d с i quo las 
ha mantenido la Monarquía . . . incapaz de altas 
empresas" . . . Así : ¡incapaz de altas empresas la 
Monarquía española! En efecto: ahí está la H i s ­
toria y ahí está el pasado monárquico espafiol, 
dispuesto a atest iguar tan estupenda afií'mación... 

¿ Q u é más? Sólo resta aconsejar a e=tos inqiiie 
to.e señores que se acuerden de la Rusia de K e -
renski. fin olviden que en estas рЛ!^го«а ' aven­
turas a que se han lanzado se sabe cómo se em­
pieza, pe ro no se sabe cómo se acabará. Ello» 
nu'eren decir la primera palabra, pero n o pien­
san en las consecuencias ni saben quién será y 
cómo será el que ha de decir la última.—M. Z. 

Dirigid toda la correspondencia al nuevo Apartado de Correos número 4087 
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^̂ osé Luis de A r i ese у Magra 

S o l o , a n f e u n a f u m b a . . . 

**A la» cuatro у medía de la tarde lle­
g ó el Rey D . Alfonso al Monasterio de E l 
Escoriai, deteniéndose a orar ante la tumida 
de su madre la Reina Doña María Cristina. 

El Rey hizo el viaje completamente solo." 

(Los periód.cos.) 

SU Majestad el Rey de España Do:i A f j n -
so X I I I p r o f e s a — e s bien sabido — una pro­
funda piedad fi'ial a la m e m o i i de s ; e.;re-

gia madre. Reconoce, sin duda, en ella, en la edu­
cación cristiana y prudente que de еЧа recibió, el 
or igen de muchas virtudes y r a s . os. d- R-y y 
de español, por los cuales — además de la fuerza 
intelectual de la idea monárquic;;—muchos espa­
ñoles sentimos una fervorosa adhesión al Mo­
narca que rige hoy nuestros destinos. 

Al ir, pues en el desapacible y frío lunes de 
Carnaval , lejos del asco del Carnaval popular y 
del más asqueroso Carnaval p dítico, a sumir e 
«nos instantes en aquellas sombras grandiosas de 
real panteón, lo hizo ciertamente por un movi­
miento ínt imo del corazón, por un nobilísimo 
sent imiento, el más universal y el más ingenuo, 
el más natural y el más subl ime: buscar un a m ­
paro en el regazo materno. 

Y este impulso, ingenuo y encantador en un 
niño, de girandeza superior y conmovedora si lo 
realiza un hombre, se sublima con toda la no­
bleza del dolor y de la espiritualidad si el regazo 
en el que se bu^ca el suprcm-» amparo está ya 
Érío y pulverizado por la muer te . . . 

Y si ese hombre es un Rey, que hinca sus ro­
dillas ante la tumba de la Reina madre en una 
crisis h's*órica. entonces, de las entrañas de la 
misma Histor ia y del corazón de su propio pu"-
blo es de donde surge la respuesta. Y esa res ­
puesta al Rey solo, al Rey triste, al Rey aban­
donado, es ciertamente, seguramente, una respues­
ta de fe, de lealtad y de amor, con que millares 
y millares de españoles han respondido hoy, en 
el fondo de su corazón, al leer aquella noticia, 
en estos o parecidos t é rminos : 

"Señor : Descendiente de los M'-narcas cuyos 
ilustres despojos yacen en sombría y esp'éndida 
majestad entre los mármoles y b r rnces de aquel 
pan teón ; que tienes fe en otra vida, a la que has 
de ir a comparecer, como ellos fueron, para ser 
juzgado como hombre y como Rey; que te sien­
tes solo, muy solo, en medio de traidores y de 
Judas , de ambiciosos y vanidosos, de bullangue­
ros y superficiales, de noveleros, de egoístas y 
de indiferentes; de todo, en fin. tu pueblo españ^! 
que solo te ha dejado llevar sobre tus bombro= 
la carga entera de su Historia , sin más ayuda qu 
la ladradora jauría de polit icastros, agai'rados con 
las fauces hambrientas a los jirones de tu m a " t o 
«•eal; Señor, que sabes ir a buscar en los ámbi tos 
majestuosos de la Verdad, que e- la Muert». y 
«n la pureza infinita de la memo, ia de una ma­
dre santa, tus inspiraciones y confortaciones, e-
la hora triste de tu Getsemani, tíi saldrás vic­
tor ioso de esta prueba, para bien de Espoña E ' 
supremo consejo de la Historia, en cuyas más 
claras oscuiridades te has sumergido un ins tant" 
y la inspiración de ' cielo, que por el conducto 
«nás int imo y sagrado pa ra ti buscaste, no te fal­
t a r á n en esta crisis histórica de la Monarquía 

española, durante la cual un lunes de Carnaval, 
yer to y frío, fuiste a orar, ante la tumba de tu 
agusta madre, so lo . . . " 

Solo. 
H e aquí el anatema, el br-fetón, e1 latigazo, que 

todo buen monárquico español debió sentir ayer 
en la faz de su conciencia, avergonzada al leer 
aquellas líneas. 

Le dejamos solo cargar sobre su hombros la 
His tor ia de España. Le dejamos peor que solo. 
Le dejamos secuestrado por esa g'.iar ía negra 
de togas y de levitas, que cuentan como a rmas 
con las plumas serviles de la P ensa poli ¡ca 
bul languera; como méri tos , pr imero, la lisonja 
ras t rera ; después, el descaro y la osadía; como 
yelmos y celadas, las hipócritas sensibilidades ju ­
rídicas y los huecos f o r m a i s m o s del Derecho. . . 

Más de una vez intentó romper e' cerco de los 
famélicos jenízaros; más de una vez qui poner­
se en más estrecho contacto con su pueblo t o ­
mando como medio de contacto al Ejército, por­
que es la sang.'e española pres ta a rebosar por 
el borde de las heridas sagradas por la Patr ia . 
Escogió también una vez a un hombre, pa rque 
con todas sus excelsitudes y todos sus defectos, 
fué, más que todo, más glor iosamente que todo , 
"pueblo, pueblo puro, pueblo es'^añ d personifica­
d o " ; he nombrado a Pr imo de Rivera. 

Pe-o la guardia negra, los levitas y docto-es de 
la ley rasgaron sus vestiduras. ¡Se ha fal 'ado a lo 
jurídico! (que ellos mancillaron tantas vce- con 
sus influencias y chanchul los) . ¡Se ha rasgado la 
Consti tución! (en la que ellos mil veces escup'e-
ron, burlaron y sus.pendieron). ¡Se está fuera de 
la normalidad! (y su "normal idad"—¿quién no la 
recuerda?—eran huelgas continuas, Marruecos ar­
diendo, tres muer tos diarios en las cal les . . . ) . 

Y para romper este cerco, pa-a librar al Rey 
de esta antiespañola y abominable zarabanda, ¿qué 
es lo que han hecho las monárquicos esrañoles , 
en particular en esta últ ima y pérfida с isi^,, des­
de el sábado pasado, en que tod-'s las virjas bru­
jas de la política, cabalgando sobre las escobas 
sucias de la Prensa bul languera volaron a su 
tenebroso aquelarre? 

Salvo contadísimas excepciones—aquí en Sevi­
lla me consta que las ha babidr—, ¿qué se hizo 
de todo aquel fervor monárquico de antañ""? ; O u é 
han hecho tantos cí 'culos y casinos que se deno­
minan " rea ' es" , sin duda tan sólo para que las 
Directivas puedan "darse p i s to" e" cié tn.c oca­
siones? ¿Qué han hecho las cofradías, que lo tie­
nen "a é l " o a su augu-^ta fam-li" por hermanos 
mayores pa ra poder llevar bandera y escolta? 
¿Qué ha hecho la aristocracia y la" corporaciones 
de nobleza, tan prontas para exigir en su presen­
cia privi 'egios de etiqueta? ¿Qué han h ' c h o los 
caballeros de Ordenes que " d e é l " las re-ibieron, 
los ex ministros que "a é l " deben sus pingües p o ­
siciones, los propietairios de cuya propiedad " é l * 
es la salvaguardia, los comercan t e s , los p-oduc-
tores, los t rabajadores que "en é l " encont raron 
siempre el protector más decidido? 

¿Qué han hecho, en fin, los millones de ca tó­
licos españoles, cuya religión ha tenido "en é l * 
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el hijo más sumiso, el cristiano más sin miedo, 
el defensor más fervoroso? 

* • * 

E s preciso que no suceda esto más . 
N o se trata de unas lamentaciones inertes, de 

una simpatía platónica o de unos te legramas fer­
vientes. . . 

Se trata de de­
fendernos con las mismas armas con que nos 
atacan, con la misma táctica, aún más podero­
sa que la de la minoría alborotadora. De respon­
der al grito con el grito, al insulto con el insulto, 
al periódico con el periódico a la empresa con el 
"boycot t" , a la pretenciosa intelectualidad jara­
nera y autobombista, con una inte 'ectua'idad más 
seria, más numerosa y más cu ' ta ; a' dudoso, con 
la expulsión, al traidor, con el est igma.. . 

Se trata de constituir una Liga Monárquica am­
plísima, eficaz, ardorosa, con medios, con recur­
sos, con desinterés y energía que deje de lado 
las ambiciones pequeñas y el juego antiguo de la 
política personalista de tertulias y compad-eos, y 
se organice según el triple patrón moderno, bien 
conocido: parte intelectual y de propaganda, par te 

de acción y manifestación militarizada para la 
calle, y par te de organización política desintere­
sada y amplia; estímulo y ayuda de los políticos 
monárquicos, especialmente los jóvenes y renova­
dores, no de los principios, pero sí de las cos­
tumbres públicas. 

Creo que ya existe, por lo menos en esbozo, 
algo en este sentido. Pues bien, que se movilice. 
Que se deje ver. Que recorra cen t 'os y casinos, 
que requiera a corporaciones y entidades. Que 
amplíe profusamente sus actividades y sus lis­
tas . . . 

No hay tiempo que perder. N o dejemos nunca 
más al Rey abandonado que tenga que ir, solo 
y angustiado, ante la fría indife'encia de los m o ­
nárquicos inconscientes, a orar an te la tumba de 
su madre . . . 

Si así lo dejamos, si España sigue en su iner­
cia estúpida y suicida, tal vez no esté lejano el 
día en que tengamos nosotros mismos que ir a 
llorar la ruina de nuestros ideales, de t^das las 
esencias históricas de España, ante la tumba de 
la Monarquía. 

3osé ^emarfín. 

Ч1пая cuar l ida* del Sr. Cambó 

Se anuncia la formación de un partido cenirisla 
gbos elementos regionaüstas no catalanes que se 

fjLj encuentran en Madrid obsequiaron con un 
almuerzo al ministro de Hacienda, don Juan 

\ entosa. Asistieron al acto los representantes de 
veinticuatro distritos electorales y estuvieron re­
presentados otros quince distritos, todos ellos no 
catalanes. 

El señor Nadal dio lectura a las siguientes cuar-
tiljas del señor C a m b ó : 

"Amigos de Aragón y de Levante, de Castilla, 
de León y de Galicia; de la Mancha y de la Rio­
j a ; de Vasconia, Navarra , Andalucía y Ex t rema­
dura : A todos mi saludo más cordial Mi saludo 
a Ventosa, a quien, por mi culpa le ha caído la 
pesada carga de la cartera de Hacienda, pocas ve­
ces tan llena de preocupaciones como en la ac­
tualidad; sus espaldas son sobradamente robustas 
para sopor ta r la carga, y su autoridad y compe­
tencia son prenda segura del éxito más completo 

Habéis sido los primeros que al decidir exten­
der mi actuación de modo definitivo por todas las 
t ierras de España habéis querido luchar a mi la­
do Es ta prueba de confianza os dará siempre un 
derecho a ser los primeros en mi afecto y a ser 
los escogidos para rendir el máximo esfuerzo en 
la lucha. 

Den t ro de muy poco tiempo—breves días, qui­
zá—quedarán nuestras fuerzas y otras muy valio­
sas que van a confundirse con nosotros organi­
zadas en un partido centrista español. Los par-
t:dos de centro están en crisis en muchos países 
de Europa : en todos aquellos en que la cultura He 
las masas v el buen sentido v la enerpía de 1-'S 
jefes ban permitido a los part idos extremos, así 
de izquierda como de derecha, superar los per ío­

dos de violenta intransigencia, expresión, en el 
fondo, de debilidad y de falta de aptitud para ejer­
cer funciones de gobierno. 

En España, la concepción de hallarse un h o m ­
bre o un part ido en posesión de la verdad abso­
luta, fuera de lo cual todo es abominación, persis­
te aún, y tan arraigada está, especialmente en la* 
izquierdas que es de temer perdure por m u c h o s 
años. Y mientras ello perdure, sólo los par t idos 
dr centro serán ins t rumentos adecuados para go--
bernar España. 

Nues t ro partido deberá tener una característícaí 
especial: abandonar el principio (verdadera e n s e ­
ña que preside el proceso de la decadencia espa­
ñola) de que los problemas se resuelven por s í 
solos y susti tuyendo la pereza, base de aquel sis­
tema, por una labor inteligente y tenaz, estar a t e n ­
tos a cuantos problemas en lo político, en lo s o ­
cial, en lo económico se susciten en España para> 
abordarlos franca y decididamente previo un de ­
tenido estudio. 

N o olvidamos que los políticos españoles no han 
pecado por acción, sino por omisión. N o han sido 
los hombres abyectos y corrompidos que inventó' 
la leyenda: la inconsciencia unas veces y la pusila­
nimidad muchas más, han sido los grandes peca­
dos de nuestros hombres políticos. 

Y como no es hoy ocasión de fijar programa» 
que en su esencia, están va expuestos, y mi ún i ­
co propósi to al coger mi lápiz era el de enviaros-
un saludo, deio de hablar de temas t rascendenta­
les para exponeros a todos la pena que siento por 
no sentarme en v u e s f a mesa y por no poderos 
expresar con un cordial abrazo el test imonio de 
todo mi afecto." 

L e u , ñ i f l a » e l e g a n t e » p r e f i e r e n Porc(Vie ¿nn u n a n o t a а л " 

мкптАчЧ D O R O T Y уь^^^?}'.': u::!^ 
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José Luis de Arrese y Magra. 

regreso del Conde de guadalhorce 

\ a huelga de Artes Gráficas que hemos pade­
cido durante cuatro semanas nos impidió 
dar a su debido tiempo la noticia del regre­

so a España de nues t ro ilustre jefe el conde de 

El conde 
Yanguas, 

de Gnadaüwrce a su, llegada a Madrid, dc regreso de ta Argentin.i; hablando^ con el señor 
y seguido por los numerosos correligionarios que le esperaban en la estación del Mediodía. 

Guadalhorce, después de su estancia en la Repú­
blica Argentina. Vuelve a la Pat r ia el insigne au­
tor de las Confederaciones Hidrológicas en mo­
mentos muy críticos para la vida nacional. 

Conocidas s o n 
1 a s interesantes 
declaraciones que 
hizo a su l legada: 
algunas vuelven a 
tener e n estos 
momentos u n a 
positiva actuali­
dad; sobre todo 
la que se refería 
al deber de los 
monárquicos e n 
los presentes m o ­
mentos . 

" España exig 
imperiosamente— 
dijo—que en un 
mo men t o d e pa­
triótica t r e g u n , 
todos los políticos 
monárquicos , eli­
t re los cuales no 
existe, con carác­
ter d e u r g e n ; i i . 
ninguna diferen­
cia d o c t r i n a l , 
unan sus fuerzas 
y las de la opi­
nión inmensa qu^ 
los acompaña, y 
termine e l ince­
sante rumor revo­
lucionario, q u e 
tan to d a ñ o nos 
hace V tanto re­
percute en el va­
lor de n u e s t r a 
moneda. 

N o olviden los 
h o m b r e s q u e 
creen regir a la 
opinión p ú b 1 ica 
que cuando pier­
den la serenidad 
y dan suelta a las 
pasiones persona­
les, se relaja la 
política y se pier­
de el compás ; v 
después hay que 
r e s t a blecerlo e 
imponerlo desdf. 
arriba, unas ve­
ces con medidas 
ptreventivas, y aun 
c o n dic taduras : 
otras, con suspen­
sión de garantíar-
constitucionales y 
represiones s a n-
grientas y tristí­
simas. 

Es to cn Espa.-
ña y e n todas 
par tes ." 
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g> u e b 1 o y 

monarquía 

'^•f^os espíritus suiperficiales creen que 
" ^ J j la Monarquía está « i inminente 

peligro, amenazada por la demago­
gia feroz de los que se llaman republica­
nos. Ftmdaaa su peregrina hipótesis en un 
sarampión rqvwlurionario que se ha 
adueñado d e algunos intelectuales, de 
media docena de políticos fracasados y 
de WBi masa, no muy numerosa, de in­
dividuos que son meros repetidicres d ; 
los tópicos vacuos con que amenizan s is 
diseí taciones sectarias los periódioos dte 
izquienda. 

Olvidan sin duda esos Robespierres 
trasnochados que la Monarqiuía españo­
la, la que encama actualme ite nuestro 
soberano Don Alfonso XI I I , tiene, a 
más del lastre glorioso de los siglos, 
un profutido arraigo poipuilar que la 
mantiene firme, porque son pocos los 
monarcas que tanto se han alcercado al pueblo y 
tanto se han compenetrado con él, sin alardes rik 
una democracia hipócrita, como la que p r e d x a i y 
no practicain) los aidiuiladores de la soteranía nació-
nal. Don Alfonso X I I I ha convivido más con su 
pueblo, ha sentido más con sus ciudadanos que esos 
apóstoles de la democracia, que na se acordaron 
idiel pueblo más que paira labrarse sus propios pe-
destaJes, pero jamás para dar solución efectiva y 
beneficiosa a sus problemas candentes. 

En todos los instantes de su reinado la unión del 
Rey y el pueblo ha sido cordialísima, efusiva. La 
Familia Real ha oonupletado esta acción, sanamente 
demcirátira, desplegando sus virtudes y afectos p;>r 
el área de toda la nación. Labor práctica de bene-

U. el Rey en su visita al Instituto Llórente, instalado en la carretera de 
El Pardo. 

Sus Altezas las Infantas, repartiendo comidas a los pobres en el Asilo de 
las Lavanderas. 

ficiosa U t i l i d a d jiiública, caritativa y cristiana ha Ue-
vajáb a cabo Su Majestad "la Reina Doña Victoria, 

, en la ludia contra lai tuberculosis y el cáncer, ei- los 
Roperos p a r a los pobres, en cualquiera de los as­
pectos e n que hubiera que mitigar penas y aliviar 

i dolores. Asimismo las Infantas — ángeles del regio 
hogar — lian hecho sius cursos de enfermeras en el 
Imspital de al Cruz Roja, y p o r doquier lian ido en-
iTOdtas por el triunfo, el cariño y la simpatía de 
todos los buenos españoles. Entre el pueblo, el p J e -
blo verdad que siente amoir y rto ol3io, han coaiivivido 
muchos momentos los Reyes, sim sei)aración n i dis­
tingos, con el cariño mutuo de los que se saiben 
q u e r e r sendllamente, de corazói a corazón, y no-
con discursos hieráticos y rijnbombantes d e los de­

magogos q v e sólo habkn de la soberao 
nía popular, adulando rastreramente y 
escupiendo el vereno de u n odio inex­
tinguible. 

Allí donde hay una muestra de p ro ­
greso está el Rey realizándola con su 
presencia. La actilvi,d.ad del Rey ha sido 
a la vez propulsora de la actividu:!' n a ­
cional en todos sus órdenes. El extran­
jero, por medio de su Prensa, nos ha­
bla del valor y de la garantía que re ­
presenta Don Alfonso X I I I , mie-itras 
aquí lina P re ' s ^ en-lenque—ll'"-'a Aг 
prejtiicLos y miser ias—no justipreda,. 
antes bien calumnia y enP'enena b s áni­
mos, queriendo hacer ver que la Mo­
narquía es lo caduco, la a'-títesis del 
progreso, y sin duda lográndolo a fuer­
za d e presión cotidiana, en un público-
ignorante que n o sobe que las fig-ras 
d'i la Revolu~ión frai-cesa, que nues­
tros flamantes revolucionario^ n o s pre-
cp'^tan c o m o noivísim-^s, pasaron hare ya 
años por todas las naciones de Europa-

Oi'ede bien se ' tado que la Monarquía 
'm E'^naña t-ene uno d e sus fundamen­
t o s "las sóli-^ios en e' pueblo, que no ol­
vida jamás a sus Reyes. 

J u l i á n Corles Caranilfas-
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José Luis de Arrese y Magra, 

S. M. el Rey y las ministros, rodeados de estudiantes, en 'la Ciudad Unwersitaria. 

'Una vUHa a la Ciudad VnirerMarl*: £ q gratl Obva CiC S . W . Cl StCy 

^^mntados por S. M. el Rey, 'visitaron el dia 23 
J las .obras de la Ciudad niversitaria, el presidente 

del Consejo y los ministros de Estado, Ha,;iei;d 1 
e Instrucción pública. 

Como en otras 'visitas análogas, fué el propio sobe­
rana, quien mostró personalmente a los vistan^es, con 
el entusiasmo c,ue pone en todo cuanto se refiere a la 
futura Ciudad, los piai (os de ésta y las obras ya rea­
lizadas. 

Primeramente, en el pabellón de Oficinas, el_ schera­
no mostró a los miembros del Gobierno los dife'entes 

En el Viaducto, exam'nando las obras. 

planos y el gran croquis genisral con la d;stribui;i'ón de 
Colegios y Facutlades. Después pasó con todos al pa­
bellón de maquetas, en el. q'Je, con magníficos efectos 
dc luz, admiraron los visitantes la grandiosidad de 
las futuras construcciones. 

Del pabellón de maquetas dirigiéronse al lugar 
donde han comenzado las obras para el pabellón ad-
miristratilvo de la Ciudajd Esta edificación va a cons­
tituir un alarde de rapidez, jues no sólo en su es­
tructura, sino con todbs los servicios inclusive, estará 
terminada en un plazo de noventa días. Después mar ­

charon al gran viaducto, que recorrie­
ron por encima en todía la obra y i 
hecha. 

/ \ oo;it¡nua:ió;i pasaron el Rey y sus 
acompañantes a la zona ide deportes, di­
rigiéndose luego a la Residencia de Es­
tudiantes de la Fundación Del Amo. Ef 
recibimiento que los 153 escolares que 
en ella se alojan tübutaron al Monar­
ca fué en extremo entusiasta. Su Ma­
jestad estuvo conversando con los estu­
diantes, alumnos de todas las Faculta­
des, en términos de gran cordialidad. Ef 
Rey, con el jefe del Gobierno, los M I ­
nistros y los demás acompañantes, r e ­
corrió las diferentes dependencias de ¡a 
Residencia, entró en los cuartos de los; 
estudiantes y exmlicó la organización de 
la Casa. Después, en la pequeña sala 
que hay a la derecha del hall de entra­
da, almorzaron el Monarca, el general 
Aznar, el conde de Romanones y los 
Sres. Ventosa, Gascón y Marín, Q U I ­

ñones de León, vizconde de Casa Agui-
lar y López Otero. 

Terminado el almuerzo, y despedido-
Su Majestad con iguales demostraciones 
de afecto que a la entrada prosiguió la 
visita a la futura Ciudad Universitaria, 
que terminó a las cuatro de la- tarde, 
regresando Su Majestad el Rey a P a -

(Fotos Pio.) ^ 

Biblioteca Nacional de España



^ 3)eclar ación mini sieri al ^ 

Si 
espués de celebrar su primer Consejo, el 

Gobierno hizo pública la siguiente deda-
ministerial : 

Diputaciones y Ayuntamientos. 

Es propósi to dedicido del Gobierno proceder 
rápidamente a la renovación total de Ayunta­
mientos y Diputaciones, eligiendo íntegramente 
las Corporacione,s municipales y provinciales por 
sufragio universal, con arreglo a las leyes orgáni­
cas anteriores a los Es ta tu tos y sin perjuicio d-: 
lo que en su día se resuelva sobre esto. 

Las elecciones generales. 

L u e g o de haberse constituido las Corporaciones 
locales procederá el Gobierno a la convocatoria 
de elecciones generales. No sólo por coincidir to­
dos los miembros del Gobierrno en que es nece­
sario introducir modificacrones en la Constitución 
vigente, sino con el propósi to de abrir, dentro de 
la legalidad, amplio cauce a todas las aspiracio­
nes, las nuevas Cortes tendrán el carácter de Cons­
tituyentes. 

Aprovechando las facilidades que la Constitu­
ción vigente da para ser revisada y modificada, 
sin que durante todo el t iempo que las Cortes 
consagren a tan importante labor deba ap'azarse 
la resolución legislativa de los grandes problemas 
que tiene España planteados, se arbitirará el pro­
cedimiento, en la determinación del cual espera 
el Gobierno contar con el concurso de todos para 
que sea posible y fácil la simultaneidad de la ac­
tuación de las Cortes, en funciones de Constitu­
yentes, con su labor propia de Cortes ordina­
rias. 

L a tirascendencia del cometido que se confiará 
a las nuevas Cortes exige que su elección se 
efectúe con tal suerte de garantías de sinceridad 
que nadie pueda buscar, en su ausencia, motivo 
para la abstención. 

El orden público. 

Pero si el Gobierno ofrece las máximas gafan-
t ías para la lealtad .eui la contienda electoral y 
a i r e a todos los ideales el camino para alcanzar 
el triunfo dentro de las vías legales, está re uelto 
a no tolerar ni dejar impune la menor perturba­
ción de orden público, que sólo puede expresar 
el propósito de imponeír po r la violencia la vo­
luntad de una minoría o el de causar, deliberada­
mente, un daño al país. 

Problema monetario. 

Ent r e los diversos p rob lemas que han de atraer 
inmedia tamente la atención del Gobierno figura, 
en primer lugar, el monetario. Convencido el Go­
bierno de que la única manera de contener defi­
ni t ivamente la baja de la peseta y de librar la 
cotización de nuestra moneda de los vaivenes de 
los acontecimientos políticos y de las maniobras 
de la especulación, que ise apoyan en ellos, está 

dispuesto a mantener ' resueltamente la política de 
preestabilización, para que pueda estabilizarse de 
hecho, cuando la peseta haya alcanzado- la reva­
lorización que aún es posible, y para proceder, 
luego que funcione el Par lamento , a la esitabili-
zación de derecho, a un tipo que ofrezca las má­
ximas garantías de que podrá ser mantenido sin 
causar perturbación en la economía española. 

Con la revalorización y estabilización de la pe­
seta está ín t imamente ligada la política de aus­
teridad en los gastos, en todos los depar tamentos 
ministeriales, y s ingularmente en los servicios que 
tienen Cajas especiales, cuyos gastos, cubiertos 
con emprést i tos, constituyen, un déficit real en 
la Hacienda española, que precisa elimina*: a toda 
costa. 

La obra dictatorial. 

Est ima el Gobierno quq, sin, espíritu alguno de 
represalia, antes bien, con sentimiento de estricta 
justicia, debe revisarse la obra de los gobernantes 
de la Dictadul'a, pues a todos interesa, y de un 
modo especial a los que gobernaron isin ley y 
sin garantía, que sus actos de gestión sean revi­
sados por el Gobierno o por el Par lamento , según 
sea la naturaleza de los mismos, a fin de que pue­
dan exigirse, en su caso, las responsabilidades que 
procedan. 

Sin perjuicio de examinajr y resolver o proponer 
a las Cortes la solución procedente sobre temas 
tan importantes como el de revisión del Código 
penal, del régimen paritario y, en general, de los 
decretos-leyes promulgados por la Dictaduira, el 
Gobierno debe hacer desde ahora afirmación con­
creta de su criterio en relación con dos proble­
mas de importancia capital: el de la revisión 
constitucional y el problema de Cataluña. 

Labor para las Cortes, 

A las Cortes ac tuando en funciones de Cons­
ti tuyentes, les someterá el Gobierne—sin que ello 
implique la eliminación de ot ras propuestas—la 
revisión de facultades de los Poderes del Es tado 
y la precisa determinación del área de acción de 
cada uno. 

Deseoso el Gobierno de dar, sin quebranto de 
las funciones esenciales de la soberanía del Es ta­
do, adecuada solución al problema de Cataluña, 
ofrece someter a las Cortes un proyecto en el 
que, para la determinación de funciones, se tome 
como base mínima la ponencia de la Comisión 
extraparlamentaria formulada en 1919, bajo la pre­
sidencia de D. Antonio iMaura, otoirgando a la 
región plena autoridad en el ejercicio de las fun­
ciones oue le sean atribuidas, evitando costosas 
y perturbadoras duplicidades de servicios. 

Ofrece, igualmente, el Gob'erno presentar un 
proyecto fijando las condiciones y garantías para 
que una o varias provincias puedan constituirse en 
región y las facultades que se le pueden conceder. 

FABRICACIÓN de etiquetas en relieve, cajas plega­
bles sobre toda clase de papel, cartulina y metal. 

A . M E S T U E 
G e r o m a . 1 3 3 B A R C E L O I M A 

» R E L I E V E S L I T O G R A F I C O S 

E C H E V A R N E 
T e l é f . V i S o S 
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Vn nueto ibro del patriarca 

de letras 

''Sinfonía paeloral" 

g l maestro Palacio Valdés acaba 
de enriquecer la moderna litera­
tura española con una nueva jo­

ya de su peregrino ingenio, que tie­
ne el milagroso don de una eterna 
juventud. 

La nueva creación del ilustre no­
velista se titula "Sinfonía pastoral ' ' , 
y está dedicada al genio inmortal de 
Luis Beethoven, "autor de la pági­
na musical más deliciosa que ha so­
nado hasta ahora en el mundo" . 

"Sinfonía pas tora l" es un poema de 
la vida del campo, pero un poema 
real, idealizado; los rumores de las 
florestas, los ecos de la campiña, los 
sublimes silencios de las tranquilas 
vegas, el despertar de las auroras, el 
melancólico adiós de los atardeceres, 
los murmul los de los arroyos, toda la 
vida fuerte y fecunda de la campiña, 
adquieren una expresión maravillosa 
en las páginas del libro. 

La vida rústica de los campesinos, 
"coai sus incidentes alegres, con sus 
luchas y sus a rmonías" , tal como ha 
sido recogida por un artista sincero, 
se refleja con justeza en la nove'a. 
Es la verdad estilizada, la emoción 
de un poeta ante la sencilla sublimi­
dad del cuadro que la natura 'eza 
ofrece. 

El novelista confiesa en el prólogo 
su noble propósito. H a querido reco­
ger las notas verdaderas y bellas de 
esa vida. H a deseado huir de la visión 
de los poetas y novelistas de la an­
tigüedad que se complacieron, en dis­
frazar la vida de los campesinos. Na­
da de "Fi l i s" , ni "Cala teas" , nada de 
" B a h l o s " ni "Nemorosos" . Nada de 
artificios virgilianos, ni de Idilios de 
Garcilaso. El sueño pastoril posee su 
belleza real, que no tiene nada que 
ver con las aparatosas falsedades que 
los poetas de otros siglos inventa­
ron. 

También ha querido huir el maes­
tro de otro extremo más funesto, en 
que incurren los escritores naturalis­
tas del siglo X I X . Si los líricos dc 
antaño desfiguraron el campo a fuer­
za de idealizarlo los naturalistas del 
figle pasado lo calumniaron a fuerza 
de materializarlo. Más lejos de la ver­
dad aue los " Id i l ios" , de Teocri to, y 
las "Pas tora jes" , de Longo , están esos 
cuadros zolescos, de monst ruos do 
malicia, hembras rijosas, machos bra­
vios, intrigas tenebrosas, suciedades y 
abominaciones de todo género. 

Palacio Valdés, como todo verda­
dero artista, siente la poesía del cam­
po; ama a los humildes hijas del te-

irruño, se interesa por la vida de éstos, y con mirada de ob­
servador penetra en lo ínt imo de estas existencias y desen­
vuelve mult i tud de facetas y matices. Es tas observaciones 
consti tuyen el rico caudal de la novela. 

Toda la .novela está exaltada y ennoblecida por un pen­
samiento fundamental que forma como el alma del libro. 
Es luz que lo i lumina todo, que idealiza los hechos таъ-
humildes y da colorido lírico y espiritual a la realidad del 
ambiente. Es ta luz es el pensamiento prinioi.dial de la obra. 
La protagonis ta es una joven mimada por la fortuna, de­
formada mora lmente por una intoxicación del oro. Vive en 
una capital; pesan sobre su alma débil todos los venenos de 
la vida moderna. Llega a enfermar del espíritu, y es des­
graciada preci:samente a consecuencia de la riqueza que po­
día haber hecho su suerte. 

El padre, un hombre de pueblo enriquecido, que adora a 
la niña, ve deshecha y fracasada su vida a causa de la des­
gracia de la hija. Pensando en el modo de curar a la en­
ferma va a consultar a un paisano y amigo de la infan­
cia, que ha llegado a la cumbre de la filosofía contem.po-
ránea y ha adquirido jus ta celebridad por sus virtudes y por 
isu saber: el cardenal Ceíerino Gonzále^, (El novelis­
ta traza con mano maest ra la figura del eminente purpurado 
español) . 

La entrevista entre estos dos personajes es una maravi­
lla. Pinta el padre, con sinceridad, el estado de su hija. 
Escucha el sabio prelado con interés el relato, y como mé­
dico del a lma analiza los s íntomas del mal y formula el 
t ratamiento. El t ra tamiento específico constituye el eje de 
la novela. P a r a aquel a lma envenenada por el dinero, para 
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aquel corazón desviado por la ponzoña de la vida 
d e una gran ciudad, sólo hay un remedio ; la p j -
breza, la sencillez y pureza de la vida campesina. 

El padre tiene fe en las palabras del sabio, y 
t iene el valor de ponerlas en práctica. Aplica сот 
firmeza el remedio y la enferma cura. 

"Sinfonía pas tora l" es una bellísima obra de 
a r t e y, ademási, una novela ejemplar. 

Su ejemplaridad consiste en el espíritu evangé­
lico que le informa. El maest ro hace en su obra 
la más hermosa apología: la pobreza cristiana, 
c l valor purificadcur de la pobreza, que Cristo p ro ­
c l amó en su se rmón de la Mon taña : "Bienaven­
turados los pobres de espíritu, porque de ellos es 
el Reino de los Cielos." 

E n nuestra época, en que se ha ido perdiendo 
el verdadero concepto de la Santa Pobreza y en 
que el sentido pagano del o ro ha vuelto a adqui­
rir preponderancia y poderío, ha de resonar con 
modulaciones de franciscanismo ideal la voz cris­
tiana de nuest ro gran novelistaj. 

La inmensa obra de D. A r m a n d o Palacio Val­
dés es tan sincdra y tan noble, que toda ella es 
como la novela del alma del maestro. Cada no­
vela es un capítulo de su historia y va reflejando 
fielmente los estados y evoluciones por que ha 
pasado el espíritu del gran novelista. 

H a y en esta historia un interesante aspecto. E i 
las pr imeras noveláis se encuentran reflejos de un 
tr is te pesimismo, hay notas de desencanto de una 
v;da ensombrecida por un escepticismo filosófico 
Vienen a ser como confidencias de un alma des­
engañada por la experiencia. Es como si el maes­
t r o hubiera vis lumbrado al empezar su vida oscu­
ro s horizontes desprovistos de idealismo. 

H a y en sus primeras novelas la experiencia, los 
desengaños y el airte también de un novelista qu i 
hubiese comenzado por la maestr ía de la ma­
durez. 

De p ron to , este horizonte se ilumina: brilla la 
fe, renace la esperanza, aipunta el optimismo, can­
t an las notas alegres de la primavera. 

A part ir de la publicación de la hermosísima 
novela " T r i s t á n " florece el jardín del maest ro 
con nuevos brotes y maravillosas flores. El gran 
a r t i s ta de la novela viene de cara a la juventud. 

n e c r o l o g i a 

г l día 2 0 último falleció repentinamente en Ma­
drid el comandante de Caballería D. Francisco 

de Medina y Togores , cuya caballerosidad y sim­
pat ía le conquistaron el afecto de numerosas amis­
tades . 

T o m ó parte en la campaña de Africa, en la 
que ganó preciadas condecoracionesi, y en la ac­
tualidad estaba en situación de disponible. 

El ent ierro consti tuyó una sentida manifestación 
de duelo. Presidieron el hijo mayor del finado y 
í u herman/o, nuestro querido director, D. José . 

Cada obra es un paso hacia el idealismo aristianc 
y una afirmación de la juventudj. 

Así vemos realizarse ese prodigio de que no hay 
ejemplo en la l i teratura hispana. Las novelas de 
su época actual están todas iluminadas por esa 
lu;: uiconfunüibie del amanecer. Vibra en ellas la 
exuberante vida juvenil. 

E n el año de 1928 celebró D. Armando Pala­
cio Valdés sus bodas de o to con la literatura. 

I E n 1878 había publicado su pr imera novela: " E l 
! señorito Octavio" . Cincuenta y tres años después, 
' en 1931, publica "Sinfonía pas tora l" , obra embal-
! samada con todos los a romas de una cumbre glo­

r iosa; novela sana, fuerte, robusta ; obra pletòrica 
de fe e i luminada par la luz del Evangelio. 

¡Cincuenta y tres años de labor fecunda y per­
severante, s iempre con el mismo triunfal entu­
s iasmo! 

Sus admiradores—España entera—deben mos­
t rar solemnemente su grati tud al hombre ilustre 
que ha llevado victoriosamente el nombre de la 
Patr ia por todos los países cultos al incorporar 
su obra a la l i teratura universal. 

El éxito de esta "Sinfonía pas tora l" puede ser 
el motivo inmediato de un homenaje. 

T o d a España debe al maes t ro la manifestación 
solemne de un tr ibuto de admiración. H a y re­
giones privilegiadas que deben tomar la iniciati­
va. La Patr ia de "Glor ia"—la encantadora " H e r ­
mana San Sulpicío"—, el más bello tipo de An­
dalucía que ha creado la li teratura hispana, no 
había de negar su concurso. 

Asturias, t ierra natal del maestro y teatro de 
sus mejores creaciones, tampoco lo negaría. 

Y Madrid, tan maravil losamente descrito y can-
\ tado por el genial escritor; Madrid, tan amado y 

preferido, podía y debía organizar y dirigir el 
homenaje. 

Que, al menos, sepamos expresar ante el mun­
do el aiprecio que nos merece esa vida fecunda, 
pletòrica de ar te y laboriosidad, enaltecida por ia 
nobleza de un corazón muy español, animada por 
los generosos latidos del sentimiento, foco de \u7. 
creadora, sostenida por la constancia, coronad-i 
por el éxito. 

JCuíh JCfón SDominquesí. 

Ent re la numerosa concurrencia recordamos a los 
señores conde de Guadalhorce, Yanguas , Callejo, 
subsecretario de Fomento , D. Eduardo O'Shea, 
marqueses de Quintanar y de la Vega de Ansò, 
condes de la T o r r e de Cela y Mirasol, directores 
de "El Deba'e", Sr. Herrera, y die "La Na~ión,", 
Sr. Delgado Barreto; Sres. Fuentes Pila, Garri­
do, Benjumea, Muñoz Lorente, Merinio, S'm're-
layo, Maest re ; representaciones y Comisiones mi­
litares y otros muchos amigos. 

Descanse en paz y reciban su viuda, doña Con­
cepción García Zamora, y especialmente su her^ 
mano, nuestro querido director, D. José , la ex­
presión sincera de condolencia por la pena que 
les aflige, a la que nos unimos de corazón. 

B a r r a s da c o b r e y latón, r e d o n d a s , c u a d r a d a s , e x a g o n a l e s y d a m a s perf i les. 
B a r r a s de c o b r e p e r f o r a d a s para v i rot l l los en todos los d i á m e t r o s . 

T u b o s d s c o b r e y latón e s t i r a d o s , s in s o l d a d u r a . 

Fábrica "LA V I C T O R I A " en Burcefta (Baracaldo) de 

Agustín Iza y Compañía. ̂ I^ ^ ^ A ' ' ^ " — i » 
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Xos *'avanmados'* (Silueías sociales) 
y • • • • 

{Jàfjo se ha hecho hasta ahora un estudio psico­
s i , lógico de los diversos tipos de revolucio­

narios que existen en nuestra sociedad. H a y 
variedades muy inteüesantes, curiosos ejemplares 
y aspectos y matices muy dignos de atención. 
Acaso el estudio detenido de estas modalidades 
del alma humana arrojaría provechosos documjen-
to s e importantes enseñanzas sociológicas.. 

L a clasificación y t ra tamiento de ciertos caisos 
daría la clave de muchos fenómenos inexplicables. 

P o r si a lgún día se decide a abordar este inte­
resan te estudio psicológico, vamos a apoLtar al­
gunos datos que tal vez puedan ser utilizados 
para la empresa : 

d*os inconscientes.—Partiendo desde los grados ín-
fimos a los superiores, t ropezamos con el 

^ r u p o de "los inconscientes". Es te grupo está 
in tegrado por hombres de escasa significación so­
cial; su valdr está constituido por el número . Ge­
neralmente , pertenece este tipo a la masa común 
de los amargados . Son hombres descri tos; se 
creen postergados, explotados, preteridois. Suelen 
se r incultos, cerebros oscuros y limitados que 
òt/ribuyen a la política la causa de sus individuales 
fracasos. N o se resignan, ni tienen condiciones 
pa ra vencer, y viven en constante malestar. Odian 
a todo el que vive en un plano superior al suyo, 
y sienten un secreto rencor—con mucho de envi-
di.i—hacia los hombres que han tenido la fortuna 
de triunfar y por su suerte o su talento gozan d t 
las ventajas que a ellos les falta. 

El descontento y la falta de comprens ión de 
estos hombres es una t ierra abonada para que ger­
mine en ella cualquier semilla revolucionaria, ya 
sea la comunista, la socialista o la anarquista. Se 
aferran a cualquiera de estas ideas como a un 
a r m a fuerte, como a un medio de venganza; pien­
san únicamente que este a rma puede satisfacer 
sus ambiciones y que es el camino para velr rea­
lizado sus odios y sus rencores, Y esto es todo. 

Den t ro de los rasgos fundamentales de este ti­
po hay una diversidad de variantes que ofrecen 
singulares detalles exter iores: t ipos platónicos ,v 
t ipos exaltados, part idistas y personalistas, que si­
guen ingenuamente a un caudillo, y ejemiplarcs 
reconcentrados que desconfían de todos y se aislan 
y encasillan en sus ra ras ideas; egoístas rabiosos 
V románticos ant icuados; todos llevan en el fondo 
la misma ponzoña, que se adapta al carácter per­
sonal del individuo. 

CMfay otro tipo de rebelde muy pintoresco: el seu-
dointelectual. Es te es avanzado por vanidad, 

presume de revolucionario para darse importancia, 
lleva las ideas que cree están de moda con el 
mismo gus to con que pudiera llevar una corba­
t a o un chaleco "ú l t imo gr i to" . Es de los que 
adontan una actitud de "enfant te r r ib le" en los 
cafés, en el Ateneo o en el Casino. Es te tipo es 
pu ramen te decorativo, r inde culto a la corriente 
imlperante, pero no hay peligro de que este ele­
gan t e avanzado saque las conisecuencias de su apa­
ren te rebeldía. 

1 
¿ j v c.f/>!í'éí iviene el "ven ta j i s t a" . Hay un 'ipo de 
J' "avanzado ventaj is ta" m u y digno de ser te­
n ido en cuenta. 

Es el aprovechado que, a río revuelto, procura 
sacar las mayores ventajas posibles. 

Desde luego, es variadísimo y muy complejo 
el grupo de esta clase de rebeldes. Es una gama 
extensa y complicada. 

H a y individuos que, merced a su carácter re­
volucionario, ocupan en la sociedad una categoría 
que nunca hubieran tenido si el "irevolucionarismo 
pla tónico" no existiera. Cotizan su intervención 
en la política, hacen valer sus posibles actuacio­
nes y también sus silencios y omisiones. T radu­
cen en ventajas práct icas sus " idea les" fantásti­
cos y hacen de su rebeldía una profesión. E n las 
esferas humildes viven a costa de los que t raba­
jan, en las al turas intelectuales sostienen su papel 
con un ar te y una habilidad dignos de mejoi 
causa. 

E n el juego político, estos personajes intervie 
nen con naipes amañados y « e m p r e llevan las 
de ganar . 

X os rebeldes intuitivos. — ü s una variediad muy 
curiosa que casi entra en el terreno de la 

clínica. 
Es te tipo es rebelde, no por efecto de las ideas, 

fino por causa de un hígado enfermo. Es el ex­
ceso de bilisi, y no la doctr ina social lo que ha 
impreso en su carácter el sello revolucionario, A 
este personaje le impor ta un bledo la suerte d'j 
la sociedad. 

Protes ta de todo por instinto, por temperamen­
to. Lo que a él le importa es llevar la contra­
ria. T iene el vicio de la contradicción. Discute 
siempre, se opone a todo. Y como el r ég imen im­
perante es el monárquico, él tiene que figurar en 
el ex t remo opuesto más radical. Es víctima de 
su encono morboso y sólo procura deshacer obs­
táculos y desahogar su mal humor. 

Muy ceirca de éste está otro tipo que se le pa­
rece mucho : el "per turbado polí t ico". Es un se­
miloco con todos los est igmas de la vesania. 

El per turbado político es as tuto y solapado, y 
aparenta perfectamente su papel de revolucionario. 
Los síntomas patológicos que le caracterizan son 
un orgullo mons t ruoso x tina egolatría sin límites. 
Odia a todo Gobierno, sea bueno o malo, porque 
Considera que todo Gobierno le despoja a él de 
lo que con tanto afán codicia. Casos históricos de 
es ta clase de tipos son Robespierre y Saint Jus t , 
clasificados ya po(r la ciencia como casos de per­
turbados y locos funestos, que l legaron a triunfar 
en momen tos de locura social. 

t 
#*o,í fanáticos. —• De vez en cuan-'o surg-», como 

tipo excepcional, la figura de algún fanática 
que pone una mueca violenta y t rágica en cl 
cuadro general. 

El fanático es un per turbado que dentro de la 
misma loculra colectiva hace un gesto de protesta 
dramática. Cuando se acumula mucho veneno en 
un punto o se reúne mucha dinamita en um solo 
personaje sobreviene una catástrofe. 

E n este campo abrupto y escabroso es donde 
cae ac tualmente y arraiga y crece, con variedad 
de formas, la funesta semilla del comunismo.—/. 
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£a solución de la crisis: Cesa el Qobíerno berenguer y le 
susliluye uno de conceniración monárquica 

,1' . ,• . . . , .„.*!.. 

J - s i r i . 

Gobkrno presidido por el general Berenguer celebra su último Conseja en el Ministerio del Ejército. 

f Vi 

i ' 

Los nuevos fmnistros marques de Hoyos, conae ae Romanónos, Bugallal, García Prieto, Cierva y Maura, al salir de Pala-

c'.o después de la jura. (Foto Pio.') 

Biblioteca Nacional de España



J5& . . 

Fracasado el intento de consti­
tuir un Gobierno l lamado constiti; • 
cionalista, que iba a presidir el se­
ñor Sánchez Guerra, celebraron 
una reunión las más significadas 
personalidades políticas, quedando 
inmediatamente solucionada la cri­
sis con la constitución de un Go­
bierno de concentración, constituí-
do de este m o d o : 

Presidencia: 
Capitán gene»al Aznar (1) . 

Estado : 
Conde de Romanones (2). 

Gracia y Justicia: 
iMarqués de Alhucemas (3) . 

Ejército: ^ 
General Berenguer (4) . 

Fomento : \ 
Sr. La Cierva y Peñafiel (S). ; 

Trabajo ; 
Duque de Maura (6) . 

Instrucción pública: 
Sr. Gascón y Mairín (7) . 

Hacienda: 
Sr. Ventosa (8) . 

Marina: 
Almirante Rivera (9) . 

Economía: 
Conde de Bugallal (10). 

Gobernación: 
Marqués de Hoyos (11). 

La opinión nacional y extranjera 
reaccionó ante esta orientación de 
la política española: el mejor ejem 
pío es el alza de la moneda, qu;; 
ganó cinco enteros en unos días. 
Anhelamos una era de paz que per­
mita ai Gobierno realizar sus pro­
pósitos de total normalización. 

Biblioteca Nacional de España



U n o l v i d o r e p a r a d o 

. . . y C a n a r i a s l a m b i é n 

indispensable hacer memoria: el 28 de sep-
tiembre de 1929 publicamos en " L a E p o c a " 

^"^^ un art ículo ti tulado " Y Canarias, ¿por qué 
n o ? " , protes tando de que el mapa de España en re ­
lieve que había regalado al Ayuntamiento de Ma­
drid el Inistituto Cartográfico Artístico Hiipsos y 
que fué instalado junto a " L a Rosaleda" del Re­
tiro, faltasen las provincias canarias. Luego re­
sultó que también faltaban esas provincias insu­
lares en otro mapa análogo, que el mismo Inst i ­
tu to había colocado, con antelación al anterior­
mente citado, en el paseo de Rásales. 

Contes tando a nuest ro art ículo, a rgumentaba el 
Ins t i tu to Hípsos públicamente que el mapa no 
era de España, sino, como decía la inscripción 
que figuraba en el mismo, casi oculta por la hier­
ba, un "Relieve de la Península Ibé ' i ca" . Claro 
está que entonces sobraban lais: islas Baleare-
qúe aparecen en dicho relieve y el gran escudo 
nacional, policromado, que se destaca a primera 
vista en el conjunto del mapa, por estar en 
un recodo del mismo, y que t raducido al len­
guaje verbal quiere decir: " E s p a ñ a " . Ocurr ía co­
m o otras muchas veces: la etiqueta no estaba d? 
acuerdo con el contenido amparado por ella. 

También decía el Inst i tuto de referencia, y esto 
era lo importante , que estaban confeccionando e' 
relieve de las islas Canarias para colocarlo en 
los citados mapas, en bloque separado como co­
r responde a esta c'ase de trabajo científicos. 

Transcur r ía el t iempo, y s iempre que pasaba 
yo ante uno de los mencionados mapas, me acer­
caba para ver si se había r ea l zado la p r - m e s a 
que públicamente hizo el Ins t i tu to Cart:gí"áfico 
que había construido aquéllos. 

¡Nada! Allí seguían la Península Ibérica, las 
Baleares y un trozo del ex t remo N o r t e de Ma­
rruecos, presidido todo este conjunto por ese es­
cudo tan significativo de los castillos y leones re­
matados por una corona real. Mi impaciencia pa­
triótica no se hacía cargo de que estos trabajos 
requieren tiempou 

J u n t o al irelieve hallaba casi siempre más o 
menos gente. U n o s señalaban a sus acom'nañan-
tes el lugar de su nacimiento y otros exo'ícaban 
a los niños que iban con ellos particularidades de 
aquella imagen de una parte de la Tierra. Y yo 
pensaba que todos los españoles podrían tener la 
satisfacción de ver allí reproducidos la región a 
que pertenecieran y el lugar en que vinieron al 
mundo. Todos , menos los canarios y los que. po^ 
eventualidades de la vida hubiesen nacido fuera 
del terri torio nacional o en terri torios que hu­
bieran dejado ya de ser españoles. 

Y. además, ¡ocurría lo que me temía y o ! Para 
muchos, aquello era el mapa de España, sin que 
echasen de menos sus provincias canai^ias, que a' 
faltar de allí, en aquel relieve de misión grande­
mente cultural para la masa del oúblico, contr i 
buia tal mapa a extraviar la pública c o n r e n c i -
acerca del teritorio nacional, y no rea'izaba la 
gran obra patriótica de recordar a la mayoría q u e 
Canarias es terri torio tan esnañol como cualquier 
otra región peninsular, sacudiendo esa incomscien-
te y antinatriótica costumbre que por lo genera ' 
s e t iene de prescindir de Canarias al ocuparse d^ 
España . 

U n día de estos paseaba yo por el Parque del 
Oeste y, siguiendo mi costumbre, me acerqué al 
mapa en relieve allí aisentado. ¡Mi alegría fué 
grande! . . . Es taban realizando obras en él. Y en un 
apéndice angular, como corresponde, aparecían ya 
de 'realce las islas Canarias, esas islas tan aparta­
das del solar de la raza hispana y que no obstante 
tal sepairación física y el abandono secular en que 
han solido tenerlas los Gobiernos de España, unas 
veces con las a rmas en la mano contra poderosos 
enemigos que las codiciaban, y otras veces, en 
épocas de crisis, durante los periodos de paz, con­
tra solapados halagos de otros pueblos que las 
anhelan para sí, las islas Canarias han sabido 
siempre defender gal lardamente el pabellón na­
cional y la dignidad de la raza hispana. 

Lleno de patriótica satisfaccc'ón fui al Ret i ro 
y vi que en el mapa existente junto a " L a R o . a -
leda" se llevaban a cabo asimismo obras para dar 
cabida en él al relieve de la región española, cuya 
sensibilidad patriótica qu'zá sea la más aguda de 
todas las nacionales, debido a su mayor aparta­
miento del regazo de la madre España. 

Den t ro de pocos días, pues, los dos interesantí­
simos mapas, cuya exactitud topográfica rivaliza 
con su realización artística, se hal larán completos. 
Quizá haya quien piense que sobra Por tugal para 
ser dicho mapa el de España ; pero nosot ros cree­
mos que, si es cierto que España y Por tugal son 
dos Es tados distintos, constituyen índudab 'emen­
te una sola nación por su naturaleza geog áfica 
y el carácter de sus respectivos habitantes. Bueno 
es, por tanto, que el público se acos tumbre a ver­
las en estos lelieves tal y como ellas son en la 
realidad, pues día ha de llegar en que ambos gran­
des y gloriosos pueblos dejen de da se la espalda, 
y comprendiendo el mal que antipatrióticos odios 
hicieron a ent rambos países, se vuelvan frente a 
frente para estrecharse en amoroso abrazo que, 
si aune sus fuerzas, no quebrante para nada ni su 
dignidad ras.pectiva ni la independencia soberana 
de cada uno de eIlos(. Por tugal no sobra en los 
relieves tantas veces citados. En cambio, se echa­
ba muy de menos en los mismos a nuestras ama­
das is.las del Atlántico. 

Yo que fui el pr imero en hacer público mi dis­
gusto al observar esta falta, quiero ser el primero 
también en hacer pública la reparación de e te ol­
vido, debido, a mi juicio, a una equivocada inter­
pretación, pues yo, que nunca dudé del patriotis­
mo del Inst i tuto Cartográfico Artíst ico Hipsos , re­
conozco asimismo complacidísimo su buena fe y, 
n.ás que S/U desinterés, el desprendimiento y la so­
licitud con que, sin reparar en gastos y molestias, 
está realizando la reforma de los mencíonadois re ­
lieves para dar satisfacción a un sentimiento pa­
triótico y hacer patente una vez más su cariño 
—según su director gerente exnuso en ocasión 
oportuna—a las dos provincias cañaríais^ 

M! felicitación no vale nada; pero po r si pu­
diera est imarse en atención a lo sincera y efusiva, 
me permito enviársela desde aquí al Ins t i ' u to 
Cartográfico Artís t ico Hipsos, como homenaje del 
más modesto de los ciudadanos españoles. 

Antonio S'ernándea 4 e Siolm. 
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Interesante conferencia de D. José Antonio Primo de Rivera en la U. P. 

Xa forma y el conieniáo úe la a)einocracial 

г)1. Ia siala de actos 'dle la Unión Patr ótica d i o 
шга) interesante conferencia sobre el tema " D e ­
mocracia" D. José Antonio Primo de Rivera. 

Con el conferenciante ocuparon el estrado los seño­
res Calvo Sotelo, Yanguas, Callejo, Ponte, Gvbi-
lán y Maeztu. Una numerosa y selecta concurren­
cia llenaba el salón. 

Abrió la sesión el presidente, Sr. Gabilán, que 
aludió a las conferencias dadas en aquella casa el 
año anterior; dedicó un recuerdo a los fallecidos d ; 
la Agrupación y elogió la persona del conferencian­
te, que alza en aquella tribuna su voz juivenil y que 
sabe sostener la gloria de un apellido insigne. 

Al levantarse a hablar D. José Artonio Primo 
cíe Rivera es acogido con una gran salra de aplau­
sos. A continuación publicamos un breve extracto 
de la interesante conferencia, modelo de claridad y 
exposición, perfecta dicción y acertado desarrollo. 

Democracia. 

.W sentido etimológico de la palabra "democra^ 
cia" ha llegado a sobreponerse en el espíritu de 
nuestra época un sentido ético: el que nos repre­
senta un es t ib de vi:dtei pacífico, armonioso y tole­
rante; un tono de educación—como ha dicho Pe­
m á n — "que se impone por sí mismo en los días 
adultos civilizados de los pueblos." La aspiración 
a una ivida así cfebió de ser la primera que movió 
al pensamiento y la actividad política de los hom­
bres, cuando aún padecían a los tiranos. 

Frente э esos tiranos se alza la p-imieray resuel­
tamente, la: teobgía medieval. De los conventos sa­
len las primeras voces que preguntan a los que go­
biernan cuál es el origen de su p d e r y c o i Q'ue 
títulos ipuedeni imponer su, voluntad a los goberna­
dos. Santo Tomás contesta a b pregunta con s u 

admiraible concepción del Estado, que se anticipa a 
muchas adquisiciones de la ciencia moderna, como ha 
reconocido el propio Ihering, 

La doctrina de Santo Tomás. 

Santo Tomás centra su doctrina del Estado eni la 
idea de fin. E l fin es el "bien común", la vida pa­
cífica, feliz y virtuosa^ Son justas las formas de 
gobierno (de uno, de w i o s o de muchos), en tanto 
se ordenan a ese fin, e injustas cuando lo menos­
precian. El gobernante que no gobienra hacia el bien 
común, sino en provecho propio, es im, tirano, contra 
el cual es lícito alzarse, siempre que la rebelión xífí 
traiga males mayores; e s decir, no vaya en detri­
mento del "bien común", que nunca s e pierde de 
vista. Santo Tomás rio prefiere la Monarquía por 
razones dogmáticas, sino porque entiende que la 
unidad de mando es favorable para el bien común. 

iHe ahí señalado como asipiración de la ciencia 
jurídica uní "contenido' de vida" que pudiéramos lla­
mar, en el sentido ético que se dijo al principio, 
democrático. Vidla en común, no sujeta a tiranía, pa-
cíücaí, feliz y virtuosa. 

Desviaciones. 

Pero cuando ya ibaí tan adelantada la ciencia e"/ 
el logro del "contenido" de u n a i vida política justa, 
surgen dos desviaciones, para las cuales es dogma 
de fe que la vida justa se prcduce necesariamente 
pcir la sola virtud dfe una forma determinada ; que 
hay seres o máquinas políticas con pod^r "soberano", 
cuyas decisiones se justifican por razón de su ori­
gen; es decir, son legítimas, independientemente de 
su contenido, por emanar del soberaro. La vida pa­
cífica, feliz y virtuosa, no se espera ya de un conte­
nido político, sillo de una forma política. 
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El derecho divino de los Reyes. 

Una de estas dos dtesviaciones es la del derecho 
divino de los Reyes, expuesta, sobre todo en Fran­
cia, en los siglos X V I y xv i i , y formulada por 
Luis X V en el preámibuto del edicto de I 7 7 0 , Los 
Reyes se suponen investidos de poder directamente 
por Dios, sin mediación; del pueblo. Contra lo quie 
so lia dicho, no es la doctrina católica. Están en contra 
textos de Suárez, Belarmiino, Santo Tomás, León 
X I I I y el Código social de Malinas (artículoi 37), 
iniciado por el cardenal Mercier. Nadie defiende ya 
esta doctrina. 

La soberanía popular. 

^Pero igualmente dogmática es la de la "sobera-
mía popular", cuya expresión más acabada, resomen 
en parte de otras ideas corrientes en su época (Hobf-
bes, Jurieu), se halla en el "Contrato sociali", de 
Rousseau. 

Para Rousseau la sociedad no puede tener más orí-
gen que el ooiitrato en el que cada uno renuncia a su 
inHbpendenciía a cambio de la libertaid civil que ad­
quiere. El conjunto de las voluntades engendra un "yo 
común" diferente de les agrupados, una "voluntad 
general" distinta de la suma de voluntades particida-
res. Este " ye común " es el soberai'loi, y su sobe-
ra;i:iía, inalienable e indivisible. Sólo el soberano pue­
de legislar sin conferir su representación a nadie. 
El Gobierno (cuya forma puede variar según los 
países) es simplemente comisario del soberano. 

Lo más importante para nuestro tema de las ideáis 
én Rousseau es la afirmación dte que el soberano no 
puede querer nadaí contrario al iriterés del conjunto 
de los asociados ni de ninguno de ellos, ix>r lo cual 
el (particular, al ingresar en la asociación, no se 
reserva dlerecho alguno. Esto quiere decir que toda 
resolución de la voluintatd general soberana es leerí-
tima por ser suya. En tal principio se inspiraní las 
declaraciones y constitucioaies relvolucionarias (1789, 
1791, 1793) y cuantas han) seguido sus tendencias fun­
damentales. Del mismo principio se deduce la im­
plantación del sufragio universal, que no es, para 
Rousseau, una decisióni de la mayoría sobre la mi­
noría, sino un cómí;;uío de conjeturas formuladas por 
los electores acerca de cuál será l a voluntad gene­
ral ; los electores ik la minoría^, para Rousse (co i 
sofisma que indigna a Dugu.it) son, en realidad, per­
sonáis que "se han equivocado" al suponer cuál era 
I5 ivoluntadi general. 

H e aquí reemplazada la tendencia tomista, que as­
pira a alcanzar el bien común mediante una política 
DE CONTENIDO, por Otra te (deucia que esp-'-a le­
grarlo por lai sola mágica virtud de una "forma". 

El fracaso de la doctrina rousseniana. 

Pero la esperanza no se ha cumplido. Quizá no 
se ha llegado a lo que profetizó Ganivet, que pre­
veía la caída ¿(el poder en. maros de los peores. 
Pero sí se dan dos fenómenos: de un lado, la ge­
neral ineficacia de los Parlamentos elegidos por su­
fragio u•ü^1erэal, inchso « i aquellos países como In­
glaterra y Bélgica, donde ha alcanzado mayor pc--
fección. De otro lado, la tes:lc'J:ncia .d ! cue-pí elec­

toral a dejarse arrastrar por los partidos extremos, 
¿b guerra, como los comunjistas y nacionalistas ; es 
decir, por los partidos "antidemocráticos". Con lo 
que la democracia " d e forma", en vez d e dar como 
fruto la democracia "de contenido", amenaza con ale­
jamos de ella definitivamente. 

No menor qUie e l fracaso ¡práctico ha sido el fra­
caso teórico de la doctrina rousseauniana. El posi­
tivismo rechazó por metafísica la. existencia de ese 
"ye común" diferente de los asociados. Singularmen­
te Duguit ha sido implacable en la crítica: considera 
la existencia de ese yo como un dogma indemostra­
ble, la teoría del camtrato contradictoria, ix>r cuanto 
no puede haiher contrato sinO' cuando ya existe vida 
social, E imposible de legitimar, ENI tcdo caso', lo que 
l a voluntad general (prácticamente la mayoría dé los 
electores, qiue no son sino unai minoría del país) 
acuerde, lo cual puede ser tan iwjusto y tiránico oomo' 
si lo acordase un hombre solo. 

La democracia de con­
tenido no ha fracasado. 

Aunque el positivismo está en crisis, por liaber 
querido prescindir de todo concepto lógico y reli­
gioso, nos ha dejado, oomo conquistas dlefinitivas, esa 
crítica de la silperstición roussieauniana y u;ia gran 
parte de la admirable construcción de Ihering, coir.-
(-idente en tantos puntos con la d e Santo Tomás. Y 
si hoy el perisamiento jur ídxo 'va p o r otros derrote­
ros (Stammler, Del Vecchio, renaicimiento tom'sta) 
es para buscar al derecho una norma d e validez 
absolu.ta, nunca para recaer en la creencia de qu? 
una forma tiene poder taumatúrgico. 

Pero si la democracia como forma hai fracasado, 
es, más que nadla, porque no Dos ha sabido pro­
porcionar una vida verdaderamente democrática e i 
su conterido. No caigamos en las exaigeraciones ex­
tremas, que traducen su odio por la superstición su­
fragista, en desprecio hacia todb lo democrático'. La 
aspiración a una vida democrática libre y apac'ble 
será siempre el punto de mira de la ciencia política, 
por encima de toda moda. No prevalecerán los i n t e n ­
tos de negar derechos individuales, ganaidbs con, si­
glos de sacrificio. Lo que ocurre es que la ci ienci' i 
tendrá que bu'Scar, m^cdiantes coinstrucciones de "con­
tenido", el resultad'Oi democrático que una " fo rma" 
no ha sabido' tílepararle. Ya sabemos que no hay que 
ir por el camino equivocadlo; busquemos, pues, otro 
camino; pero no mediante improVisacicnes, corno l4,s 
del año pasado en lai Academia de Jurispruide'rio, 
sino medíante el estudio- -perseverante. Con diligencia 
v huíniildaid', porque la verdad, como el pan, hemos 
.*..»адаг1а con, el s i ^ 

Una atronadorai salva de aplausos acoge el final ( 
de la disertación del notable abogado Sr. Primo' del 
Ri(vera, que durante el transcurso ¿fe la misma hab'a i 
sido aptedidísii.mo, y toda la corcurrencia le feli-1 
cita efissivamente. i 

Die entre el público salió un grito de " ¡ Viva el | 
general Prim'Oi de Rivera y su familia!", que fué i 
oo.nitestado co'n una'dme respetuosa emoción. i 

P r o v e e d o r d e S. M . y A A . 

E N R I Q U E G O N Z A L E Z 
C O X T A D Q R - S í S T R E C O N D I P L O M A DE H O N O R E N L O N D R E S 

y A / T R E R I A 
C A M I C E R I A 
I M P E R M E A B L E / 

Alca'á, 39-Madrid 
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JjRs exposiciones 

en madri d 

(^fjos encontramos a n t e un 
mMj admirable florecimiento 

d e l a cerámica españoi-
lai. Varios son los Centros doui-
de hoy se cultiva con éxito esta 
admirable especialidad artística 
con el esplenldbr de otras épo­
cas, y frecuentemente nos sor­
prende lia aparición d e algún 
notalble ceramista que acusa ap­
titudes extraordinarias. 

En lo® salones de Los Amigos del Arte acabamos 
dte coooter y admirar a uno de íestos artistas. En la 
obra del ilustre ceramista Francisco Pino se pueden 
obsetr|vair dos orientaciones distintas: una perfecta­
mente clásioai, que ha sabidoi recoger y coiitinar lai 
técríica y el estiló de la antigua cerámica esipañoila, 
tan tilpíca y llena die carácter. Hay ejemplares que 
parecen viejos azulejos de las seculares fábrilcais an­
daluzas y toledanas. Pero la verdadera personalidad de 
FraiKÍsco Pino está en sus creaciones modernas. Su 
mpdo de estilizar, el buen guisito de sus composicio­

nes, la írmieza y valentía de sus inventos, aicupati un 
temiperamiento creador. 

Hay en la Exposición <fos placasi con motivos del 
"Sigfredo" ("Sigfredo y el dragów" y "Muerte dte 
Sigfredo") en que el acorde del color constituye una 
graivie y hermosa armonía cromática que impresiona 
y maravilla. 

Es preciso poseer un diomiicio completo de la vta-
teria para lanzarse a realizar esos vigorosos esmal­
tes en que las grandes masas de color se n.odelan y 
fitnden en airmoiniosos conjuntos para adquirir valo-

C e r á m í c a 

a r l í s i í c a 

res de insuperabie espontanei­
dad y emocionante bc!lez:i. 

El ciclo frainciscano desarro­
llado por el maestro constituj-e 
un iverdadero acierto. Las esce­
nas de la vida dtel Pob.ecillo de 
Asís ("San Francisco y el lo­
bo", "San Francisco y I03 pá­
jaros" , " La vccación de San 
Francisco", "E l Santo en ora­
ción", "E l Santo en la celda") 

están sentidas coní el espíritu de un Giotto de nues­
tros días. Los motivos decoratitvbs han sida trata­
dos con nobleza y distinción supremas. La forma y 
el color llegan a| increíbles extrem.os de perfeccón^ 
se comhirian, se enlazan, se complementan, fonran 
deliciosas composiciones en las que no se sebe qué 
admirar más, si el siertimiento de la linea o la fuer­
za panetrante del colorido. 

Verdadero artista franciscano y x>°I>'ilar es este 
ceramista andaluz, que ha llegado a sorprtnder los 
secretos del fuego haista dominarlos, oomo San 
Francisco dominaba los elemeritos. Bien .pusc'le de­
cirse qu2 el "hermano Fuego" le obedece y las lla­
máis respetan a este m:idemo taumaturgo del arte. 

Sólo así se comprendte qiue pueda realizar en lo 
íntimo del horno esos maravillosos esmaltes. Toda 
la fina sereibilidad y la cultura de este ilustre pin-
tor--<}ue Francisco Pino aaites qi'e ceramista es un 
admirable (pintor—se han rendido en aras de su ce­
rámica, dfe este insuperable airte que tierJe a la vez 
el encanto de lo refinado, los difíciles obstáculos de 
la técnica y las intuiciones de vicVi tradicional. 

£ n toa talone* áe X o s Amigo* 

del Arle te ha inaugurado u n a 

impor lan le SxpoMMón d e Ce 

rámiem artítliea, original del 

notable arUtla 3!ranei*eo 3>ino, 

que l ia presentado u n a hermo-

• a c o l e c c i ó n de 117 o b r a s 

entre placa*, c a c h a r r o s , p latos 

y áleoa 

^rancitco 9>ino ha realistado 

la fórmula insp irada que de­

be sereir de antorcha a nuea-

tro arte actual: ser a la vea 

muy antiguo y muy nuevo; te­

ner las raices en el pasado y 

abrir las flores a la t u s del so l 

de nuestros dias. 
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'Cemas mulares: Xa OfìCÌaliÚ dC COtltplettienlO 

(^IM" eminente pensador militaír, Von der Goltz, 
f̂jf ponderaba ya en 1883, con palabras que ¡a 

experiencia de la guerra mundial ha hecho 
proféticas, cuánto debía ser el cuidado que se 
pusiera en reclutar esta clase de oficiales, consi­
derando que constituía un deber paira todos los 
hombres instruidos formar par te de ella, pues si 
en campaña han de cumplir importantes cometi­
dos, les incumbe en t iempo de paz una misión de 
no menor in terés : la de difundir entre las clases 
sociales el afecto hacia el Ejérci to, para lo que 
están en inmejorables condiciones, porque perte­
necen, por una parte, a la vida civil, y por otra, a 
la militar. 

La oficialidad en loe cuadros del Ejército do", 
oficial de complemento se debe tanto a razones 
de orden militar como a otras, que son las pre­
ponderantes de índole económica, pues no hay 
Es tado bastante rico que pueda permitirse el lujo 
de sostener, pesando constantemente sobre su 
presupuesto, el considerable número de oficiales 
que el Ejército nacional necesita en caso de mo­
vilización; de aquí que los cuadros de la nación 
airmada deban componerse de una minoría de ofi­
ciales de carrera y de una gran mayoría de los 
de complemento. 

En España, cuando se cayó, por fin, en la 
cuenta de que era posible, conforme ocurría en 
otras partes, disponer de la numerosísima oficia­
lidad que hoy se precisa en época de guerra, sin 
que fuera necesario sostenerla en t iempo de paz, 
se puso manos a la obra, acomodándola, según 
sucede de ordinario, a los cánones extranjeros, 
siguiendo éstos, no en su espíritu, sino en su le­
tra. Y es que al copiar los modelos de fuera, 
acos tumbramos a hacer una cosa parecida a la 
de algunos Estados de Europa en tiempos de Fe­
derico I I , que, en presencia de las victoiriats de 
éste imitaron con todo detalle, llevados de un 
admirativo impulso, su organización y su táctica, 
sin percatarse de cuáles eran las bases esenciales 
sobre las que reposaba la superioridad de aquel 
Ejérci to. Sugestionados poír la forma, descuidaron 
el fondo. Lo mismo que nosotros , que casi siem­
pre establecemos el enlace con Europa por el 
con to rno ; nunca buscamos la comunicación a t ra­
vés del núcleo fundamental y fecundo de las ideas. 

Así, creamos el oficial de complemento sin ha­
ber antes implantado, borrando todas las excep­
ciones inmorales, el servicio militar en toda su 
pureza. Es te era el verdadero punto de partida 
para la formación de una buena oficialidad de re­
serva, dadas nuestras características nacionales; 
pero preferimos copiar, en parte, el patrón ale­
mán, estableciendo el voluntariado de un año. Y 
a base de ese breve espacio de tiempo, que se ha 
reducido después aún más se quieren hacer ofi­
ciales de complemento instruidos y experimenta­
dos, lo que en Alemania era posible, porque allí 
existía una tradición militar, una disciplina social 
y un ffiíentimiento de simpatía hacía el Ejército 

que justificaba tal privilegio, aparte de que, por 
la forma en que se instiruía a esos voluntarios, 
aunque sirvieran menos t iempo que el resto de 
los de su reemplazo, estaban capacitados para e! 
mando de las unidades superioresi 

Sin embargo, nosotros, cuando en 1919 implan­
tamos el sistema, ya en Alemania la Prensa mi­
litar llevaba algunos años discutiendo la conve 
niencia de suprimir ese privilegio, por considerar 
que el t iempo de servicio que prestaba esa clase 
de voluntarios era demasiado corto para asegurar 
sobre una base sólida la instrucción necesairia del 
futuro oficial de reserva, y estimaba que, por sus 
conocimientos militares y por isu experiencia, era 
superior al alemán el oficial de reserva francés, 
que servía el mismo .tiempo que los demás solda­
dos, con la única comjpensación de que una parte 
del servicio lo prestaba como oficial. 

Es te régimen era el que nos hubiera convenido 
adoptar ; pero, en vez de ello, aún lo echamos más 
a perder abriendo al lado de la puerta del volun­
tariado de un año, otra, la de los soldados de 
cuota, para pasar a la oficialidad de complemento. 
Y así, la incompatibilidad de ese voluntariado con 
la reducción del servicio no ha tenido más reme­
dio que ponerse de manifiesto. 
• Y no puede venir el arreglo por el lado de las 

facilidades para obtener el empleo de oficial de 
complemento., con perjuicio de sus conocimientos 
militares, pues así, lo que se consigue es dismi­
nuir el valor de los cuadros subalternos, que es 
el que puede compenisar, según los hechos pirue-
ban, la inferioridad numérica de las t ropas. 

L a solución, a nues t ro entender, está en pres­
cribir, una vez establecido sin excepciones el ser­
vicio 'mil i tar obligatorio y general, lo que en la 
ley suiza llegó a disponerse: que todo ciudadano 
adscri to al deber militar tuviera la "obl igación" 
de aceptar un grado y' de cumplir los servicios 

I de ese grado. El que reúna las cualidades precisa-5 
i para ser oficial o suboficial, debe serlo.. H a y que 
' pr ivar del derecho de seguir siendo soldado al 

que reúna condiciones para desempeñar los co­
metidos de! mando subalterno. Y "hay también 
que establecer dé una manera r igurosa la propor­
cionalidad entre las Armas y Cuerpos, evi­
tando que el A r m a que necesita mayor número 
de esos oficiales—Infantería, y que han de ser 
tan buenos o mejores que los de cualquiera otra— 

! tenga, como ahora, menos probabilidades para 
I conseguir ese fin. 
I P e r o los derechos deben ser correlativos a los 
I deberes; por eso, a la obligación de aceptar el 

empleo de oficial de reserva, han de unirse las 
ventajas, que pueden ser honoríficas y de orden 
material, como la excepción de ciertos impuestos, 
la preferencia para desempeñair empleos civiles, 
la reducción de tarifas ferroviarias, etc. 

Sería mejor que el patr iot ismo lo hiciera todo; 
pero el mundo es "ans í" . 

mareos de 9saba. 

M U E B L E S S A R A S Q U E T A Y C O M P A Ñ Í A 

C x p o a í c i ó n t H u r t a d o d e A m é z a i a , l 6 
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Donativo • José LUÍS de Arrese y Magra-

Siemérides: MOHOVaiO d C ^ ñ l SE a C 

g l día 18 de febrero de 18S4 murió en Par ís 
Honora to de Balzac. 

L a obra de Balzac tiene tal fuerza crea­
dora, posee tales valores de humanidad, que pasa 
los límites de la novela para convertirse en his­
toria. H a y un Par í s de Balzac (que ya va des­
apareciendo con las transformaciones y cambios 
de las grandes ciu­
dades modernas ) , y •- - . , 
hasta hace poco se 
señalaban en la ca­
pital francesa, con 
veneración y respe­
to, las casas donde 
" vivieron " l o s fa-
m o s o s personajes 
de las novelas bal-
zacianas. Así se de­
cía, p o r ejemplo: -
"Aqu í vivió el " P a ­
dre Goriot". " E s t a 
es la "Casa del ga­
to que pelotea". O 
bien: " A este café 
solía c o n c u r r i r 
" R a s t i g n a c " Y t am­
bién: " E n esta vie­
ja casa vivieron los 
protagonistas de " E l 
reverso de la His -
toi ia C o n temporá­
nea". 

Las casas tuvie­
ron una r e a 1 i dad 
histórica; los perso­
najes, u n a realidad 
poética. Muchas de 
las casas han des­
aparecido y a . L o s 
p e r s o n a j e s , más 
fuertes, más indes­
tructibles que Par ís , 
v í v n todavía, y vi-
viv'rán siempire. 

Todos ellos tienen 
el aliento de inmor­
talidad q u e posee 
nuestro " D o n Qui­
jo t e " . L o s años que 
han t ranscurr ido desde la muerte del gran escri­
tor no han hecho sino agigantal", robustecer y 
engrandecer su obra incomparable. El t iempo ha 
dado proporciones ciclópeas al mundo de Balzac. 
Cada vez es mayor la gloría del escritor. Se mul­
tiplican las ediciones y traducciones, se vierten a 
todos los idiomas. Los libros de Ba lza ; corren 
hoy de mano en mano con creciente entusiasmo. 
H a y ediciones de lujo y multi tud de ediciones 
económicas! adaptadas a todas las fortunas. Se 
hacen sin cesar reproducciones pr imorosas y ar­
tísticas para los bibliófilos. Es, en fin, uno los 
escritores predilectos, no ya de Francia, s ino del 
univeinso. 

Honora to de Balzac esi el padre de la novela 
moderna. El fué el que dio la pauta del arte de 
la novela contenuporánea, que había de llegar en 
Doxtoyenskí a la cumbre de la genialidad, Bal­

zac puso los cimientos; colocó la base de un ver­
dadero mundo, y levantó las gigantescas co 'um-
nas del más grandioso monumento literario de 
los t iempos. 

Aparece solo, aislado, llevando su idea que es 
una luz cuyos rayos se extienden por el mundo 
como un sol único. N o tenía relación con el A M ­

biente artístico de 
su época. Cuando el 
gran público batía 
palmas en honor del 
romant ic ismo tr iun­
fante; cuando -ra el 
ídolo de Franci.-i y 
de E u opa, u n Víc­
tor H u g o el a lma 
del romanticismo, y 
un Lamar t ine que 
conmovía a las mul­
titudes con la dul­
zura de su l ir ismo; 
cuando poetas y no­
velistas rendían cul­
to a la musa r o m á n ­
tica y la corr iente 
dominante t r a zaba 
ese camino a la ju­
ventud, aparece Bal­
zac de un modo in­
esperado, sin lógica, 
s i n a rmonía s i n 
punto de contacto 
con el ambiente de 
la época. Es te hom­
bre raro rea' iza su 
g an obra humana , 
empapada en reali­
dad, como si t raba­
jara sólo para s í , 
como si no tuviera 
nada que ver con 
los gustos y tenden­
cias de aquel t iem­
po. Su labor, sin 
embargo, era tan in­
mensa, t a n fuerte, 
tan A V a s a Dadora, 
qu?, a oe-IAR de tc -

* " do, se impuso. 

Balzac es, después de Shakespeare, el más ge­
nial creador de almas humanas que ha existido 
en la t ierra; en sus obras palpitan las más piro-
fundas pasiones, y palpitan con verdaderos lati­
dos de vida. El novelista extrajo del mundo los 
rayos fundamentales del espíritu; y trazó héroes 
e hizo pasar por sus libros los gustos extraordi­
narios de los grandes hombres . . . Hizo má= aún : 
dio grandeza heroica, exaltó y e'evó a las al turas 
de la sublimidad a los humildes a los pequeños, 
a tipos vulgares de la vida cotidiana. Balzac supo 
ver lo que había de extraordinario en esas vidas 
sencillas que se deslizan como arroyuelo- . a ' a o -
tándose dócilmente A las sinuosidades y acciden­
tes de la tierra. 

La obra de Balzac es tan sublime y a1 pronio 
tiempo tan humana, tan real, que cuando se con­
templa en conjunto, asombra y maravilla, y cuan-

BALZAC. (Cuadro de Boulanger.) 
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d o se analiza en .sius detalles produce la impre­
sión de algo que está más allá de las ' fuerzas 
"humanas y de las posibilidades de una vida mor­
tal. Se comprende que en la vida de un hombre 
n o hay tiempo ni posibilidades materiales para 
estudian observar y desarrollar la multitud de 
personajes que supone el mundo balzaniano. " E s ­
t o es fruto de adivinaciones e intuiciones genia­
les y misteriosas", decimos ante el fenómeno. 

En Balzac se nota una dualidad muy acentua­
da entre el hombre y et artista. Diríase que el 
h o m b r e ha sacrificado" sus más preciados valores 
en aras del espíritu y la inteligencia del artista. 
El genio vive en las regiones de la idealidad; 
luego, cuando tiene que descender a ia realidad, 
se le ve caminar con paso inseguro, como un 
n iño ; le falta el' sentido de lo práctico. 

Balzac filé uno de esos hombres de los qu^ 
se dice que "no saben vivir". N o supo, en efecto 
vivir ni administrarse, porque vivió sólo para su 
arte. Su existencia fué un tejido de sacrificios, 
dificultades y rarezas ; soñaba con encontrar teso­
ros escondidos, tenía el prur i to de ser un gran 

airquitecto. Pasó la vida a tormentado por lo.s 
acreedores, en tanto que era víctima de la dolo-
rosa explotación de sus editores. Trabajó hasta 
el agotamiento, y produjo una obra de un valor 
incalculable; pero no supo utilizar sus provechos, 
y, en ocasiones, se vio amenazado por la mise­
ria. 

H a y una página inmortal de Víctor H u g o que 
retrata este aspecto de la vida del gran novelista. 
Cuando murió Balzac, el primer amigo que acu­
dió a su casa fué H u g o . El cuadro que se ofre­
cía a su mirada fué emocionante. L a más abso­
luta pobreza; el abandono que produce la miseria. 
Al poe ta de " L o s Miserables" le impresionó este 
espectáculo. Rezó y meditó junto al lecho mor­
tuorio. Al salir, le sorprendió el ges to de una es­
tatua que adornaba un salón. Una estatua glo­
riosa; una escultura que reproducía la figura de 
Balzac con gesto de triunfo... V allí, jun to al 
tr iste cadáver.. . Eran la gloria y la miseria dán­
dose la mano. ¡Como en Cervantes! 

£uí* £eón SDominguex. 

Orientaciones: £os ferroviarios, el Seguro y el turismo 

/ ^ S I T Í ' Real decreto de 27 de noviembre de 1930. 
se dispuso que del importe de la recauda­
ción a que ascienden anualmente las primas 

del Seguro obligatorio del viajero, se apar tase un 
diez po r ciento con destino a atenciones de los 
empleados y obreros ferroviarios. 

P o r o t ro reciente Real decreto del Ministerio 
de Fomento , se dedica otra vez una gran parte 
del impor te de ese Seguro—que hoy percibe el 
Patronato Nacional de Turismo — a mejoraír suel­
dos y jonnales' de personal ferroviario. 

Celebramos que prospere la orientación marca­
da en estas páginas; pero nos parece mal que 
se aumente ese Seguro obligatorio. 

El Seguro del miajero. Insistimos, podía ser ex­
plotado directamente por las Empresas ferrovia­
rias, con la obligación de atender con sus ingre­
sos a esas demandas de los empleados; y creemos 
que mo sólo no debe ser aumentado, sino dismi­
nuido, en la seguridad de que su gran rendimien • 
to sobrará para esas atenciones. . . 

Afirmaciones son éstas algo gratuitas, porque 
en realidad, después de dos años de funcionar el 
sc-ivicia de Seguros, no sabemos aún en iqu 
Boletín, Memoria o folleto se han hecho públicos 
Ins balaiíces a-uales de cuentas, los ingresos ob­
tenidos, indemnizaciones pagadas, cantidades des­
t inadas al fomento del tur ismo, inversión que le 
da éste, sus resultados, etc., etc. 

Y esto es lo pr imero que debía darse a cono­
cer antes de aumenta r esa contribución impues­
ta al viajero para atenciones, poír desdicha hasta 
allora, tan poco eficaces para la economía naciona' 

En realidad, al cesar sus fuentes de ingreso, des-
rparece el Patronato de Turismo; felizmente co-'-
tamos ya con varias Sociedades fomentadoras de' 
tur ismo, de carácter particular. Si a estas Ent i ­
dades se las subvenc'ona discretamente previa u n a í 
controlacióo de sus servicios, y la Dirección de; 
Bellas Artes les facilita el material de propagan-'^ 

da artística conveniente para el extranjero, estara 
resuelto con economía y eficacia el problema del 
fomento del Tur i smo, tan mal orientado en la 
actualidad, . „ • . 

U n fenómeno curioso eñ relación con este or­
ganismo es la benignidad de trato que mereció a 
una Prensa que, fuera de estr;, atacó despiadada­
mente todla la obra de la Dictadura, sin pararse a 
mediitar sobre su calidad : si era malo, jjor eso mis­
mo-; y si era bueno, por la impuresa de sit origen. 

Pero el Patronato de Turismo fué más afortu;-
nado: es verdW que espigarido en la Prensa pode­
mos encontrar brotes de crítica; todo un vivero, 
que no cuajó como crítica, sino que floreció casi 
siempre en elogios: flores y frutos. . . Más frutos 
que flores. 

Decía un cronista no hace muchos días: 
"Nosotros nos atreveríamos a rogar, a suplicar, 

que en lugar de anunciar tantas veces los parado­
res y hos'erías del Patronato Nacional de Turisn'O 
artes de inaugurarse, y una serie de folletos de muy 
relativo interés, se propagasen poco a poco en. la 
Prensa les rincones poco conocidos de nuestra Es­
paña. Con- ello se contribuiría a su conocimiento y 
se darían facilidades a los afioionaidos al excursio­
nismo." 

Si se le .quita a este párrafo el baño de cortesía 
que le endulza, queda una críti"a secaí, sintética, de 
la propaganda que hace el Patron;to. 

Los periódicos han publicado la noticia de que 
el señor conde de Cimera ha dimitido su cargo 
de presidente del Pa t rona to Nacional de T u ­
rismo. ¡, 
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£n el anírersarío de la República: ^ 1 1 | U Í C Í O ìmparCÌ at 

C^jM" también quiero celebrar el aniversario de 
цJM la República. Y para ello voy a publicar 
• - ^ unos, párrafos de un ¡lustre republicano. 
Voy a citar—sin más comentario—unos párra­

fos que D. Emilio Castelar pronunciaba en un 
discurso, magnífico como suyo, en la primavera 
de 1874, en el que describía, naturalmente , con la 
máx ima autor idad e imparcialidad, cómo fué esa 
República española que nos quieren presentar co­
m o ensalmo mágico que todo lo cura y arregla. 

Dejemos la palabra al ilustre republicano. 
" H u b o momentos en este úl t imo verano en que 

creíamos completamente disuelta nuestra Espaiía. 
Lü idea de la legalidad se había perdido en tales 
té rminos , que un empicado cualquiera de guerra 
asumía todos los poderes y lo notificaba a las 
Cor les ; y los encargados de dar y cumplir las le­
yes desacatábanlas, sublevándose o tocando a re­
bato, contra la legalidad. N o se t ra taba allí, cu­
ino en otras ocasiones, de sustituir un ministerio 
por otro, ni una forma de gobierno a la forma 
admitida. Tra tábase de dividir en mil porciones 
nuestra Patr ia , semejantes a las que siguieron a 
la caída del Califato de Córdoba. De provincias 
l legaban las ideas más extrañas y los principios 
más descabellados. Unos decían que iban a resu­
citar la antigua Coronilla de Aragón, como si las 
fórmulas del Derecho moderno fueran conjuros de 
la Edad Media. O t ros decían que iban a consti­
tuir una Galicia independiente bajo el protectora­
do de Inglaterra . Jaén se apercibía a una guerra 
con Granada; Salamanca temblaba por la clausu­
ra de su gloriosa Universidad y el eclipse de su 
predominio en Castilla. Rivalidades mal apagadas 
por la unidad nacional en largos siglos surgían 
como si hubiéramos retrocedido a los t iempos de 
la barbarie, a los tiempos de Zegríes y Abencerra-
jes, de Agramonteses y Beamonteses , de Castros 
y Laras , de Capoteros y Mónteseos , de guerra 
universal. Villas insignificantes en el Mapa cita­
ban Asambleas Consti tuyentes. Y entonces vimos 
lo que quisiéramos haber olvidado: motines dia­
rios, asonadas generales, indisciplina militar, re­
publicanos m u y queridos de! pueblo muer tos a 
hierro en las calles, poblaciones pacíficas excita­
das a la rebelión y presas de aquellas fiebres; dic­
taduras demagógicas en Cádiz, rivalidades san­
grienta» de nombres y familias en Málaga que 
causaban la fuga de la mitad casi de los habi­
tantes, y la guerra entre las facciones de la otra 
mi tad; desarme de la guarniciójx en. Granada, des­

pués de cruelísimas bata l las ; bandos que salían de 
unas ciudades para pelear o morir en otras, sin 
saber por qué ni para qué, seguramente como las 
bandas de Sevilla; en Utrera , los incendios, y las 
matanzas , en Alcoy; la anarquía en Valencia, las-
partidas en Sierra Morena, el cantón de Murcia 
entregado a la demagogia, y el de Castellón a-
los apostólicos. Pueblos castellanos l lamando des­
de sus barricadas a una guerra de Comunidades, 
como si Carlos de Gante hubiera desembarcado en 
las costas del Norte . Horr ible y misteriosa esce--
ña de riñas y puñaladas entre los emisarios de 
los cantoneros y los defensores del Gobierno en 
Valladolid. 

La capital de Andalucía en armas, Cartagena en-
delirio; Alicante y Almería, bombardeadas ; la es­
cuadra española pasando del pabellón rojo al pa­
bellón extranjero; las costas, despedazadas; los bu--
ques, como si los piratas hubieran vuelto al Me­
di terráneo; la inseguridad en todas par tes , nues­
tros parques disipándose en humo y nuestra es--
cuadra hundiéndose en el mar. La ruina de nuestro-
suelo, el suicidio de nuest ro par t ido; y al si­
niestro relampagueo de tanta demencia en aque--
11a caliginosa noche, la más tr iste de nuestra his-
tí)ria contemporánea, .surgiendo como rapaces noe--
turnas aves de las ruinas las siniestras huestes-
carlistas, ganosas de mayores males, p róximas a 
consumar nuestra esclavitud y nuestra deshonra ' 
y a repartir entre el absolut ismo y la teocracia los 
miembros despedazados de la infeliz E s p a ñ a . " 

¿Qué tal el cuadro, sin duda verídico fidelísi­
m o imparcial, del ilustre orador republicano, de 
cuj'O talento, honradez y sincero republicanismo-
no se puede dudar? 

Me ha parecido oportuno—en el aniversario d e 
aquella República, de aquella anarquía que hoy al­
gunos festejan—citar a este testigo de mayor ex--
cepción ante el Tr ibunal de la opinión pública, pa­
ra que no se deje ilusionar por los cantos de si--
rena de los hábiles que insinúan una República' 
de orden, imposible en España. 

T o o . . A r . - . f o s irnnarciales, el cuadro impresiona--
ble y fidelísimo del gran republicano consti tuyeír 
la sentencia más implacable, el a rgumento más de--
cisívo contra las prédicas de los pescadores en río 
revuelto, de los utopistas o de los despechados y 
fracasados que engrosan hoy las filas del repu--
bücanismo español. 

Soté 9emarUn. 

Ssie número ha sido visado por la censura 
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i n f o r m a c i o n e s d e l a 41 . Ш . ?l 

Acto de afirmación monárquica 
en Barcelona 

día primero se celebró en Barcelona un acto 
de afirmación monárquica y un banquete, orga-

nizatdo por entiidades monárquic^'s de la car¡;al. 
La presidencia dte la Mesa la ocupó el ex ministro 

D. Antoíiio Goicoechea, a cuyo lado se sentaion el 
barón de Viver, D. Salvador Paláu, D. Ar a ' io de 
Arquer, D. Manuel Martí, D. Gonzalo del Castillo, 
el conde de Figols, el conde de Montseny, el de 
Santa María de Pomés y D. Ataúlfo Tarrago. 

Llegada la hora de los brindis, pronunciaron dis­
cursos de tomos monárquicos y pitrióticos el señor 
Nadal, el preside-fte del Centro Obrero Monárquico, 
el conde de Santa María de Pomés, el conde d ' 
Montseny y D. Antonio Goicoechea. 

Afirmó éste que la Monarquía es consubstancial con 
la Patria, y apoyó estas afirmaciones en diverso.s 
textos de los prohombres q-c hoy militan precisa­
mente en el campo contraria 

Aludió luego al constitucionalismo, recordando va­
rios hechos concretos y afirmando que, en virtud de 
lo establecido ,por las Constitucio es del 54 y de' 76 
las Cortes Constituyentes sólo pu'^de convocarlas e' 
Rey, de acuerdo con las Cortes solas, pero jamás e! 
Uey por sí mismo. Refiriéndose a la gua-dia dei 
orden social como misión gubc-namctal , dijo que 
la fuerza del Gobierno debe ser proporcional a la 
Ubertad del ciudadano. 

El conde dé Figols hizo el resumen de los discwsos, 
enviándosc seguidamente un telegrama al mayord mo 
mayor de Palacio para que transmít'ese al Monarca 
la adhesión incondicional de las e'tíd'ades monárqui­
cas reunidas en el banquete. 

U n telegrama de gratitud del Rey. 

г l presidente de la Un'ón Mo-árquica Na^-ional de 
Barcelona conde de Figols ha recibido el si­

guiente telegrama de S. M. el Rey: 
"Recibo con reconocimiento profundo y viíva com-

placenjcia su cariñoso telegrama dándome cuenta del 
acto de afirmación monárquica, con representaciones 
de entidades monárquicas de Barcelona, su provincia, 
Gerona, Tarragona y Lérida, A' agradece le-- mo 
d t corazón estos testimonios de valiosa y leal adhe­
sión, felicito a cuantos han concurrido a esa tan im­
portante reunión y a los elo-uentes oradores, por el 
"acendrado patriotismo que les anima, uniéndose y 
agrupándose en loable concordia y armonín p-r^ la­
borar oon el mayor entusiasmo por cuanto pueda con­
tribuir a la prosperidad y progreso d- nue: tra ama­
da España, que tanto anhelamos. Reciba con los 
oradores, representantes del porti 'o, obreros mo á"-
quicos, Unión Monárquica y cuantos han tomado par­
te en el simpático acto mi más afectuoso saludo.— 
Alfonso, Rey." 

La Juventud Monárquica de Barcelona. 

S e ha celebrado el acto de i-a"gurar el Qrculo 
de la Juventud Monárquica de Barcelona, s'tua-

do en la calle de Pelayo, Asistieron la Juventud con­
servadora, Unión Monárquica, Ce t ro Mau ista, Cui 
turai ofcrero monárquico. Peña Ibérica U"'6n Es­
pañola y otras entidades. Poco antes de las eneo 
llegaron el capitán, general y el gobernador civil, 
que recorrieron todas las dependencias. P enuncia­
ron discursos el presidente de la Juventud Monár­
quica, D.JLuis de Foronda; el representante de la 

Juventud! madrileña. Sr. Zunzúnegui; el general Des-
pujols y el Sr. Márquez Caballero. Luego se sirvió 
un lunch. Se retiraron las autoridades Ш conde de 
Montseny pronunció un discurso de t^ios elevados, 
así como los Sres. Vidal Salvo y Gassò. Hubo 
enorme entusiasmo. 

"Ideal Patrio", de Salamanca. 
CIfa comenzado a publicarse en Salamanca un, 

nuevo periódico, titulado "Ideal Patr io" , órga­
no de la Jtiventud de la Unión Monárquica Nacio­
nal de aquella ciudad. 

"Ideal Pa t r io" es el palpitar valeroso de esa ju­
ventud que pugna por defender las ideas de ordefli 
y trabajo, lema del título que ostenta. 

Deseamos larga y próspera vida al nuevo colega, 
cuyo primer número marca la sana orientación de 
sus principios patrióticos. 

Nuevo diario de Valencia. 

г п Valencia se publica un nuevo diario gráfico 
de la mañana, titu'ado "La Idea". Excelentemen­

te informado y de grata lectura hac" en su artículo 
de presentación profesión de fe monárquica, y añade 
que "por el bien de España, "La Idea" hace suyo 
el programa de la U"ión Monárquica". 

Correspondemos muy afectuosamente al saludo del 
colega, al que deseamos larga vida de éxitos, para 
que la consagre a defender los ide- "es e intereses 
que estimamos siailvadores para España. 

Acuerdos de la U. iM. N . 

г п una reunión m a g n a celebrada por el jefe del 
partido, los ex ministros y Secretariado del 

mismo, se adoptaron los siguientes acuerdos : 
Acudir a las elecciones de concejales en Madrid 

con candidatura propia. 
Dirigir instrucciones л las Jun tas provinciales y 

locales para que con todo entusiasmo se presenten 
candidaturas del p a r t i d o p a r a las elecciones en la 
mayoría de los Ayuntamientos de España. 

Conmemorar el pr imer aniversario del falleci­
miento del general Primo de R-n.'era con un solem­
ne funeral en Madrid y una sesión necrológica en un 
teatro que se determinará. 

Ante las elecciones de conce­
jales por Madrid. 

C orwocada por el secretario politico y técnico del 
partido se ha celebrado una importante reunión 

para adoptar urgentes acuer|dk>s ante la próxima, con­
tienda electoral. 

Entre otros importantes acuerdos se adoptó la cons­
titución de la Junta electoral municipal de Madrid, 
bajo I3 presidencia del señor vizconde de Salcedo 
Bermej ilio, e integrada por todos los presidentes У 
secretarios de las Juntas de distrito, y en la que 
Ectia^rá como secretario el Sr. Guerra. 

También se trató del número y acoplamiento de 
les futuros candidatos a concejales, acordándose pre­
sentar candidatura propia por todos los distritos de 
Madrid, señalándose también los nombres de algu­
nos candidatos personas de gran relieve social y 
político, que figuran oomo afiliados al partido. 

En sucesivos días seguirán celebrándose reunione* 
de Juntas de distrito para prosegiür los trabajos de 
otganización y ultimar la definitiva lista de candi­
datos, que será propuesta a la aprobación del jefe 
nacional, excelentísimo señor cwnde de Guadalhorce. 
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nuevo» caba l l eros del "Coitón de Oro 

3)uque de miranda, doctor 
Corlesío y general JlsEnar 

g ntre las mercedes otorgadas con motivo del san­
to de Su Majestad el Rey figura 'a concesión 
del collar de la insigne Orden del Toisón le 

O r o al mayordomo mayor de Su Majestad, duq're 
de Miranda; al presidente del Consejo de Estado, 
D. Carlos María Cortezo y Prieto, y al capitá.i ge­
neral de la Armada D. Juan Azia- y Cab "in.̂ . 

El d'.ique de Miranda, además de mayordomo ma­
yor del Rey, es, al mismo tiempo, sumiller de Corps 
de Su Majestad. Hijo de la camarera mayor de 
Palacio, duquesa de San Carlos, y hermano del de­
cano de la grandeza de Estpaña. marqués e Santa 
Cruz, y de la tenienta aya de Sus Altezas Reales 
las Infantas, condesa del Puerto, e' antiguo co d' 
la Unión figuró durante muchi tiempo como diplo­
mático, adscrito a la Secretaría particular^ del Mo­
narca'. Hace aííos. al fallecimiento del que' era jefe 
superior de Palacio, marqués de la Torrecilla, pasó 
del puesto de oficial primero de dicha Secretaría a 
la Mayordomía mayor, que ahora descmivefia, con 
lealtad y otros méritos que hacen muy justa esta 
recompensa. 

* * * 
El doctor D. Carlos Cortezo es una die las tnás 

esclarecidas figuras de la Medicina española. Na 
cido en 1850, estudió en el Colegio de San Carlos, 
obteniendo siempre la máxima calificación en todas 
las asignaturas. En virfJd de oposición, pasó a for­
mar parte del Cuerpo de Beneficencia general. En 
1891 irgresó en la Real Academia de Medicina, v 
en el acto de su recepción dio lectura de un notabi­
lísimo discurso acerca de "La influencia de la bae-
teriología en la Terapéutica". Por oposición ga'"ó 
una cátedra en la Universidad de Granada, que re­
nunció para no tener que abandonar Madrid. 

En loos desempeñó la cartera de Instru~ci6n pú­
blica, desp'.iés de haberse destacado ya notablemen­
te en el camoo de la política. O-ador e ' o - -en^í ' y 
distinguido escritor, puso de relieve diferentes ve­
ces estas brillantes cualidades suyas. Entre sus 
tíbras originales figuran las titiladas "Leceienes de 
Patología y Clínica médica", "Estudio sobre el có­
lera morbo asiático", "Diferenciación sensitiva" y 
"Tendencias de la Medicina moderna". Ha tradu­
cido también del latín, del francés, del ital'ano y del 
inglés. 

« * * 
En cuanto al capitán general de la Armala don 

Juan Bautista Az'-ar y Cabanas, p"ede consi lerarse 
hoy, por razón de su cargo, el pr 'mer marino es­
pañol. E x ministro de la Corona y almir,''nt'', sus 
tituvó en la Capitanía general al Sr. Fernández de 
la Puente. 

Nació el general Aznar en septiembre de lí'óo. y 
a los catorce añoj ingresó en el servicio de la Ar­
mada. Su hoja de servicios es muy brilla'^t'!. F u é 
capitán general de departamento y está e i pose­
sión de las grandes cruces de la Orden del Mérito 
Naval, con distintivos rojo y b'anco; de la gran cruz 
de la Oí den del Mer't" Milita*-, co-i d'':tintiivo roí", 
y de la gran cruz de San Hermeneg'ldo. E< caba­
llero de la Orden de Carlos I I I y come"didor de 
la Legión dc Honor, y tiene lai» medall-is d" h-. 
últimas campañas de Cuba y Filini^as, la de Al­
fonso XI I I , la de la campaña de Melilla y la mi­
litar dc Marruecos, entre otras condecoraciones. 

Luis Vinardell 
Fábricas de Mosaicos Hidráu­
licos :-: Piedra y Mármol 
Artificial :-: Aparatos Sani­
tarios :-: Cuartos de Baño 
Az u 1 e j o s y Ornamentación 

Alcalá, l2 Teléf. i a í33 Madrid 

B o i n a s 
Nietos de 

ANTONIO ELOSEGUI 
T O L O S A 

Sucursal en BARCELONA: 

Duque de la Victoria, n.' 12 

Fabrica de Hierro y Acero 
S a n P e d r o de E l g o i b a r 

S o c i e d a d A. n ó n 1 xxi « 

B I L B A O 

Altos hornos.—Hornos de acero.— 
Siemens Martín, — Laminación de 
: - : perfiles d<? comercio : - : 

ESPECIALIDAD EN F L E J E S 

H¡ Ì03 de Y b a r r a 
A C E I T E F I N O S 
PUROS DE OLIVA 
ACEITUNAS • • JABONES 

S E V I L L A . A p a r t a d o 15 

DtUcMión tu Buenos Hires: Moreno, 1286 
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с о n p l u m a a i e n a ^ ^ 
f* J noche que el ex ministro Burgos Mazo cre-

yó que al día siguiente iba a ser ministro 
leyó a los periodistas una carta-programa de lo 
que el Gobierno quería hacer con el Rey. Dice 
as í : 

"Las Cortes Constituyentes pueden estar reuni­
das a los tres meses de llamado al Poder el Go­
bierno que ha de presidirlas, previas las necesa­
rias elecciones municipales y provinciales. 

En todo ese tiempo, mientras ellas no resuelvan 
lo que juzguen procedente, el Rey no podrá ni 
suspenderlas, ni disolverlas, ni revocar el acuerdo 
de convocarlas, ni siquiera modificar por su ini­
ciativa el Ministerio; pero como la marcha del 
mecanismo político y la prudencia que la necesi­
dad y la posibilidad del momento imponen, exigen 
la existencia de un Poder de hecho supremo, que 
siempre sería provisional en derecho, para la san­
ción de ciertas disposiciones que tengan la forma 
de decreto ese Poder supremo, limitado por ia 
condición de las circunstancias en que se ha de 
ejercer y por la expectativa de la actuación de las 
Cortes que han asumido toda la soberanía, ha de 
ejercerlo el Rey, pues a título de hecho nadie pue­
de alegar mejor derecho que él, que viene ejer­
ciéndolo y que, además, hace posible la actuación 
pietendida." 

L o s ideales y la miseria. Cijo no he negado nunca la primacía de los idea­
c i les sobre los intereses, aun reconociendo que 

la prosperidad del pais tiene una gran influencia 
en los grados de su civilización, tanto en el orden 
material como en el orden espiritual. He sido .v 
seré siempre un caballero servidor de grandes 
ideales; pero en este momento que vive España 
yo me dirijo a los hombres que de buena fe pro­
fesen cualquier ideal, el más extremo, el más ale­
jado y contrario del que yo profeso, y les digo: 
¿ P o r qué queréis lograr el triunfo de vuestros 
ideales sobre la miseria de España? ¿Por qué no 
entráis dentro de una legalidad que nadie os cie­
rra y no buscáis dentro de ella, sin ocasionar da­
ño a vuestra Patria, el camino de servir y hacer 

J. S E G U R A 
A G E N T E D E A D U A N A S C O L E G I A D O 

C o i - i s l g n a t a r l o 

Importación • Exportación - Cabotaje 
Transportes marítimos 

0 3 r t 3 g e n 3 

A p a r t a d o de Correo* de la I I . M . 'N. 4o87 

triunfar vuestros ideales? ¿No veis que si logra­
seis el triunfo por el camino de la violencia y de 
la revuelta, destructora de riqueza y de crédito, 
os encontraríais ante una crisis que devoraría el 
régimen que hubierais hecho t r iunfar?"—(De un 
artículo del Sr. Cambó.) 

Una lección. 

г ! Sr. Sánchez Guerra fué ayer a la Cárcel a 
buscar ministros de la Monarquía entre los 

que por culpas penadas en la ley se hallan allí su­
jetos a la acción de los Tribunales—¡oh, la sagra­
da independencia judicial!—y no encontró el con­
curso que pedía, no se le aceptaron los nombra­
mientos de la Corona, ni el cauce jurídico, ni la 
paz. No hay que interpretar versiones ni referen­
cias ambiguas. Aquí está el texto de los revolu­
cionarios: " E l Ministerio constituyente es la pri­
mera etapa o victoria de la decisiva que obtuvo 
y completará la revolución. La fuerza consti­
tuida por republicanos y socialistas sigue inque-
biantablemente unida y en marcha, sin que pueda ; 
entrar en el Gobierno trazado ni siquiera como ¡ 
fiscal presente. Actuará vigilando desde fuera para ;; 
c! triunfo inevitable de la República. Mantiene У • 
perfecciona el empuje revolucionario El nuevo 
Gobierno aunque nombrado por la Corona, sólo 
ha sido posible por la pujanza de la República, 
donde aquél encuentra su origen. Su cometido ún i ­
co es suavizar la transición.—(De A В С.) 

La política del momento. 

todos modos, para los hombres de orden, 
la política del momento es clarísima. Se lia 

formado el frente o el bloque revolucionario. Pura 
y simplemente revolucionario. E s el único domi­
nador que une a personas de muy distinta ideo­
logía. Su santo y seña es abstención. Frente a cl 
еь un deber el formar un bloque antirrevolucio-
nario. Y el santo y seña de los antirrevolucio-
narios en estos momentos no es otro que el que 
ha adoptado el Gobierno: elecciones y Cortes. 

(De "E l Deba te" . ! 

U A B Û N « C H I M S O » a a«|« put ri UiUu и опт tm** и м шшт 

Be T e n d e e n trosce d e a w 7 Ш gramea 

^ T i a u A J a b o n e r a T A P I A V S O B R I N O 

В I U В A О 

l i r i o s F i n o s T i n t o s 
d e l o a H e r e d e r o » d e l 

l I M I a r q u é s c i é I ? . i s c a l 
P c 4 l l d e « : « I aeftor A d m l f f a h - s d o r en Cieleg», M o n a i e m O . O u b o s . ( A l a v a ) 
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Pedio Barbier, S. L. 
Fábricas de tachuelas, remaches , 
alambres, puntas fitas, grampillo-
ncs , clavos forjados, tach .elas celo­
sía, clavijas y otros artículos simi­

lares en cobre y aluminio. 

APARTADO D E C O R R h O S , NUM. 57 

X-a Feñ.a..--BinDa.Q 

<Un recuerdo de "Л 3S С 

Compañía Anónima "BASCONIA" 
D a m i c i l i o « o c i a l t B I L B A O 

Capital» l 4 . o o o . o o o pesetas 
Fabricación de ace ro S iemení -Mar t ín .—^Tochos , pa­
lanquillas, Uantón, hierros comtercialei y f e r - m a c í i -
ne.—Chapa negra pulida y preparada en calidad dulce 
y extra-dulce.—Chapa comercal dulce e n t a m a ñ o s co­
rrientes y especiales.—Especialidad en chapa g ruesa 
para construcciones navales, bajo la inspección del 
Lloyd's Register y Bureau Veritas .—Chapa aplomada 
y galvanizada.—Fabricación de hojalata.—Cubos y 
baños galvanizados, palas de acero, remaches, su l fa to 
de hierro.—Montaje de puentes, armaduras, postes y 
toda clase de construcciones en cualquiera dimensión 

I BAEflOSU Teléfono. \ ¡^¡^^ ' ^ ^ ^ 

A p a r c a d o núm. 30 

Telegramas 
Telefonemís 

I Fábr icas de Tej idos | 
i PIRINEO, PUNTO DE SEDA | 
I Y DE LANA. C»N»E.oaONES | 

I Carlos Doussinagruc | 
I TOLOSA-SAN SEBASTIAN | 

I Fábrica de San Sebastián: E 

I Calle Tomás Oros, 5, 1.' izqda. | 
'Sili 

HAEINO-PANADERA 
S O C i B O A D ANÓNIMA 

Oran Fábrica de Harinas montada con 
todos los adelantos modernos , con una 
producción d e 80.000 kilogramos diarios 

Cinco grandes panaderías, contándose 
entre ellas La Moderna Factoría de 
Vista Alegre, modelo en su género 
y seguramente la más higiénica de 
-:- -:- -:- España -:- -:- -:-

B I I - I B -A. O 

ЖиЬо una Stepública 

C on motivo de conmemora r los republicanos la 
fecha del día 11 " A B C " recuerda que, en 
efecto, hubo una República, y añade : 

" E n la noche del 10 al 11, el Congreso y el Se­
nado, reunidos en Asamblea nacional, proclama­
ron la República. F u é una República que las 
mayor ías monárquicas regalaron a los republica­
nos ; a ver lo que hacían. Lo que hicieron fué 
perderla rápidamente. N o les duró un a ñ o : del 11 
de febrero del 73 al 3 de enero del 74. 

T u v o en ese corto período cuatro Gobiernos. 
El pr imero, el de más duración, cuat ro meses, 
presidido por Figueras ; el segundo, por Pi y Mar-
gall, un mes ; el tercero, por Salmerón, mes y 
medio; el último, por Castelar, tres meses, bene­
ficiándose de una clausura par lamentar ia . 

Al Gobierno de Figueras se le sublevaron los 
batal lones de la Milicia y tuvo que disolver la 
Comisión permanente , que había dejado la Asam­
blea nacional. Figueras huyó secretamente, despa­
vorido ante el caos demagógico, el mismo día 
en que se abrió la Const i tuyente. 

Al Gobierno de P i se le retirairon del Par la -
m.cnto las extremas izquierdas. ¡Hab ía izquier­
das extremas frente a Pi l Los diputados de la 
ret irada fueron a dirigir la insuirrección cantonal , 
iniciada en Alcoy, secundada en Andalucía, Va­
lencia y Murcia. La indisciplina del Ejército lle­
gó al colmo, al " ¡que bailen 1", de los soldados 
a los oficiales. Se pelearon dos ministros en el 
banco azul ; uno de ellos defendía la insurrección 
de los cantones, oponiéndose a que se ordenara 
la persecución de los rebeldes por las tropas, y 
se produjo la crisis. 

Al Gobierno de Salmerón se le sublevó la es­
cuadra en Cartagena, y se le ocurrió declarar pi­
ratas a los buques sublevados, que capturó un 
crucero alemán. Bombardeo de Alcira por los 
cantonales e incursión de los cantonales de Car­
tagena hasta Albacete. Dimit ió el Gobierno por 
negarse Salmerón al restablecimiento de la pena 
de muer te en las Ordenanzas militares. 

Bajo el úl t imo Gobierno, el de Castelar, con 
un Ejército exiguo, mal abastecido e indiscipli­
nado, cundía la guer ra carlista en la Península 
y la separatista en Cuba. H u b o que sitiar la pla­
za de Car tagena y fué bombardeado Alicante por 
los cantonales. E n la noche del 2 al 3 de enero 
de 1874, el mismo día de ireapertura de la Cons­
tituyente, fué derribado el Gobierno en un de­
bate borrascoso, y estaba ya consti tuido un Go­
bierno de ext rema izquierda, presidido por don 
Eduardo Palanca, cuando llegó a la Cámara la 
intimación de Pavía. ¡Curioso ejemplar el del 
"Diar io de Sesiones" de aquella jo rnada! Con­
signa los apostrofes indignados, las exclamacio­
nes heroicas, las propuestas viriles.. . Y esta aco­
tación de los taquígrafos: "Se oyen disparos de 
fusil. E n t r a n soldados. Los señores diputados 
abandonan el sa lón ." 

En aquel año dejaron de recaudarse las contr i­
buciones, dejaron de cobrar los empleados y de­
jo de pagarse la Deuda. 

Eso fué la República que hoy conmemoran los 
republicanos, ofreciendo el aliciente de la efemé­
rides a la esperanza de la nación." 
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—•—CONSIGNACIÓN DE BOQUES " 
COMISIONES Y REPRESENTACIONES 

Príit.ipe, 1 . b.í. » 1 . 1 . — S A N SEBASTIAN 

Montera, núm. 22 H O T E L I M P E R I A L Propletnrio; D. S»-
M A H R T n - r . , n i « turnino Areni l las 
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LEGITIMO JEAN f OGEh 
P R O D U O C I O N N A C I O N A L 

G R A N P R E M I O 
La más alta pecompensa en la Exposición 

Internacional de Barcelona de 1929 
Manufacturas Jean (S. A.) 

H O T E L "LOS CIS1SES*'-VW« de Bl«.Gil-Jer«a de UFrontcri 

BANCO HÍPOTECARIO DE ESPANA 
Pré«Umo8 hipotecarios de 5 a 50 años- — Prètta-IDOS hipotecarios, a corto plazo, pera construcdon 
de edfficio» . - Bmtetón de cédulas hipotecarla» 
en representación de lo» préstamos a largo pla«« 
Ptgnoracii^a de sus cédulas y de fondo* públicM. 

Cueotss c o m e a t M . 

MADRID Paseo de Recoletos, 12 

MECA & VICENTE (S. A.) 
^ VrintUoM • S l e l a m e n l e s 

'saac Peral, 12 CARTAGENA 

FABRICACIÓN DE ACEITES Y TURTOS 
D E S E M I L L A S O L E A G I N O S A S 

M a r c a " E L C A B A L L O ' ' 

Especialidad en el Aceite de Linaza 

A l m « c * n cl« Drosa» 
4 e 

DESPACHO: íipartsrii, 6; Yidrieri», 18; TsUf. 17786 
FABRICA: Ptijadii, 96 Sta Martin); TsUfono 64407 

B A R C E L O N A 

Apartado de Correos Je la ü. M. N. 4087 

C O R R K A S 
BILBAO 

Hcnao» S I 
MADRID 

C. C*oll«. 
SEVILLA 

P*»«I*. iSj 

íIEREZyEDÑAE 
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£a opinión e xlr anjer Sí an le la c r i s i s 

f4i opinión extranjera ha seguido con interés 
los acontecimientos políticos desarrol lados 
úl t imamente en España. 

" L a Razón" , de Buenos Aires, dice: 
" E l regreso de la Reina Doña Victoria produjo 

entusiasmo, y el Rey ha percibido, sin duda, el 
ín t imo significado de esas ovaciones. La Real Fa­
milia vuelve a adquirir todo el prestigio tradicio­
nal, y existe una comunicación de amor e inteli­
gencia entre los Reyes y los manifestantes que 
ovacionan a la Soberana. El espíritu de la raza 
penetra en el corazón de la heroína y sacude has­
ta las más recónditas fibras de su naturaleza bri­
tánica. Se siente española: es Alfonso que tr iun­
fa." 

• * • 

El "Manches te r Guardian", de Londres , dice en 
un editorial: 

" N o es posible poner en duda el deseo de Su 
Majestad el Rey de España de volver a un sis­
tema de Gobierno parlamentar io. Su éxito al ase­
gurarse el concurso del a lmirante Aznar en lugar 
del Sr. Sánchez Guerra es el t r ibuto debido a la 
fina perspicacia del p r imer político de Europa . " 

El "Dai ly Mail" , comentando la solución de 
1̂  crisis política española, dice que el valor y la 
perspicacia política que ha demost rado S. M. el 
Rey de España en el t ranscurso de muchos años, 
no muy tranquilos, le han granjeado el cariño de 
la mayor ía de su pueblo. " D o n Alfonso—termina 
diciendo—tiene el talento de dar a cada hombre 
e! pues to que mejor le conviene. 

El "Dai ly Te l eg raph" publica un artículo de su 
representante en Madrid, diciendo que la Monar ­
quía se encuentra hoy establecida de una manera 
más firme que lo estuvo en estos úl t imos años. 
" E n tan to que la oposición republicana se encuen­
t ra desacreditada y dispersada—añade—, el pres­
tigio del Rey ha aumentado gfrandemente, y qui­
zá también su popularidad personal. D o n Alfonso 
conoce mejor que nadie las necesidades de su 
país y el carácter de sus hombrea políticos.; .sien-. 

te que su deber se encuentra junto a las masas , 
y, por el instante, su valor y su energía le h a n 
asegurado un triunfo completo. 

El Gobierno actual debiera ser el más fuerte 
que España ha tenido nunca; el Rey podrá ahora 
atenerse estr ictamente a su papel constitucional.*,. 

El " Journa l des D é b a t s " publica un art ículo de-
su corresponsal en Madrid que dice, entre otras-
cosas, lo siguiente: 

"Sea lo que sea el Gobierno de mañana deberá 
ser enérgico. Ese es el mejor medio de con t ra ­
r res tar una nueva Dictadura, porque si la an t igua 
Dictadura produjo muy buenos republicanos, !.->s 
republicanos están en trance de hacer lo m i s m a 
para una nueva Dictadura. 

S i consigue asegurar el orden sin recurr ir a />^o/¿^ 
medidas excepcionales, será necesario proceder a,/>.^ "fj 
la consulta electoral, que se acaba de retrasarj 
desgraciadamente, y que iba a ser la más honrada"^ • ^ ^ « • « . í 
que se hubiese conocido en España ; pero, dadje^^CBB^y^ 
la ignorancia de la opinión, no dejará el Gobierno 
de presentar al país, sin esperar a la reunión det ' ' ' 
Par lamento , un p rograma de reformas profundo, 
un p r o g r a m a claro y de realización rápida ." 

* * * 

" T h e T i m e s " , en su art ículo de hoy sobre el 
nuevo Gobierno español, añade : 

" E l nuevo Gobierno esipañol es más político y-
más normal que cuantos se formaron desde el añ-J-
1923. Si el Rey ha perdido tal vez algo de la con­
fianza de quienes le sirvieron antes , hay que re ­
conocer que disfruta aún en España y fuera de 
España de una gran popularidad persona!, que t ie ­
ne su origen en la sencillez y agrado de su t ra­
to, realzadas por «lu valor resuelto en los momen-. 
tos de peligro, y que cs compart ida con D o ñ a 
Victoria, su augus ta esposa." 

* * * 

El " H e r a l d Tr ibune" , en un editorial sobre 1*. 
situación española, dice que el Rey Alfonso sigue 
aún siendo el " h o m b r e más fuerte en España , y 
ha salvado nuevamente a la Monarquía" . 

Pensión desde 10 ptas. ¡fotel DUNÄITÜRRIÄ-Madfid Plaza del Angel, 1»̂  y 14 

l X m a q u i n i s t a " * t e r r e s t r e y m a r í t i m a ^ 
S O C I E D A D A N O N I M A 

Calle de la MAQUINISTA CAPITAL SOCIAL: 

(BARCELONETA) B A R C E L O N A 0.000 de pesetas . 

Delegación en MADRID: CaUe de SERRANO, S, bajo derecha. 

LOCOMOTORAS "iT-MATERIAL FIJO PARA FERROCARRILES 
PUENTES Y CONSTRUCCIONES METÁLICAS • MAQUINAS MOTORAS, 

FIJAS Y MARINAS • CALDERAS, GRÚAS 
Y APARATOS D E ELEVACIÓN D E TODAS CLASES 
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Viajes extrarrápidos a todas las partes del Mundo con barcos propios 
y de modernísima construcción :-: Propietarios de los trasatlánticos ma­
yores y de más lujo de la flota alemana y los más rápidos del Mundo 

mí \t\mit. Agencia General, Carrera de San Jerónimo, 49, MADRID.-Telét. 13515 

Vinos Finos dc Rioja 
JOSÉ M." DE POBES 

General Alava, 1 VITORIA 

^ Sastrería ANTONIO MONTES 
FT«T««dor de U R*al Inititntión Cooptrativa 

liri<ialiá>d » tnjM de «ti^natt j u i f o n i e i . 
ült inai soTedidw » géatroi i i t l e s t i j dil pti i 

Princesa, 5.-Teléfono 32128.-MADR1D 

Fábrica de persianas 

glll NOVELDÀ (Alicante) 
P E R S I A N A € L D E A L > D E CORTINA ARROLLABLE C O N P A T E N T E 

N Ú M . 89.000. P R E M I A D A S E N EL C E R T A M E N N A C I O N A L 

d e T R A B A J O D E B I L B A O , A Ñ O 1928. 

Rafael V a l ! A * • Y P - * ° ' = * P « 
A I A C J L Y A A T » V E R G A R A , i . - c a h t a g b n a 

Efectos navales - Pinturas - Lonas 
Banderas -Corde le r ía -Confecc iones 

Proveedor del veatuario de Marine-
ría del Depar tamento 

Paulino Moro y Díaz de Quijano 
D E S P A C H O : 

Riera San Miáuel. 7l. pral. 
T E L É F O N O 7 4 7 1 6 

B A R C E L O N A 

SALVAVIDAS 
(REGLAMENTARIOS) 

Colchón lalvJiTidaí d e una flotabilidad 
nueve veces mayor que el corcho. Sopor-
taj 200 kilos de pego «in hundirse durant» 
var io i d í a s . Son i n i n f 1 a m a b 1 ea, 
PATENTADOS.—Adoptado» por la Com-
pañía T r a i a t l á n t i ca y otra» vareas 

De 4 , G y i 
G A R A J E 

D O 
A M E R I C A N O 

D Q e : l u r i s m o s y C a m i o n e s 
• Avenida García Barbón, a4 y 26 x VIGO 

MIGUEL G. LONGORIA y C/, S. en C. 
S E V I L L A ( E A P A S A ) 

A L M A C E N I S T A S Y R E F I N A D O R E S D E A C E I T E S P U R O S D E O U V A 

E X P O R T A C I Ó N A T O D O S L O S P A Í S E S 

J. de Olmedo y Compañía, S. en C 

E X P O R T A D O R E S D E a c e i t u n a s FINAS s e v i l l a n a s Y a c e i t e s 

p u r o s d e ol iva 

Plaza de Mendizábal, 5, B y 7 - SEVILLA (Espafia) 
Dirección telegráfica: OLMERAtJ 

— postal; Apartado de Correos nám. 96 

Fábrica Mecánica de Calzados | 
' " ' ~ 1 

Pomares y Serrano | 
Elche (Alicante) | 

Fábrica de conserras vegetales 

H I L A T U R A A di e c á ñ a m o 

Ferrandiz; Bernabé y C.̂  
CALLOSA. DE S E G U R A (Al icante) 

POMPAS FÚNEBRES 
4 . A R E N A L 4 - T E L E F 2 1 1 1 9 0 . 
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A L T O S H O R N O S D E V I Z O A Y A . = B I L B A O 
L I N G O T E A L COK, de calidad superior, 
para fundiciones y Hornos Martín Siemens. 
A C E R O S Bessemer y Martín Siemens, en 
perfiles de distintas clases y dimensiones. 

C A R R I L E S Vignole, pesados y ligero», 
para ferrocarriles, minas y otras industrias. 
C A R R I L E S Phoenix o Broca, para tran-
: - : ! - : vías eléctricos : - : : - : 

v i g u e r í a , C h a p a s g r u e s a s y U n a s ; C h a p a s m a g n ó t l o a s p a r a t r a n s l o r m a d o r e s y d i n a m o s . 
A c e r o s e s p e o i a i e s o b t e n i d o s e n h o r n o e l é c t r i c o . — G r a n d e s p i e z a s d e l o r j a ( r o d a s , c o d a s ­
t e s , e l e m e n t o s p a r a c a ñ o n e s ) . — F a b r i c a c i ó n d e h o j a l a t a , c u b o s y b a ñ o s g a l v a n i z a d o s ; 
l a c e r i a p a r a f a b r i c a c i ó n d e e n v a s e s ; e n v a s e s d e h o j a l a t a p a r a d i v e r s a s a p l i c a c i o n e s . 

Fabricación da cok y subproductos. SULFATO AMÓ­
NICO, ALQUITRÁN, BENZOL, N A F T A L I N A y TOLUOL 

F L O T A D E L A S O C I E D A D ; O C H O V A P O R E S 
C O N 3 3 . 6 0 0 T O N E L A D A S D E C A R O A 

D i r i g i d t o d a 1 я c o r r e a p o n d e n c i a a l A p a r t a d o 1 1 6 

S. A. HULLERAS DEL TURÓN 
( A S T U R I A S ) 

C a p i t a l : 4 . О О О . О О О d e p e s e t a s 

^ , . ( T U R Ó N O v i e d o ) . \ 
C o r r e s p o n d e n c i a | B E R A S T E G U I , 4 . - B i l b a o . 

E X P L O T A S U S C O T O S H U L L E R O S E N L O S V A L L E S D E L T U R Ó N Y D E L A L L E R 

P r o d u c c i ó n : 5 0 0 . 0 0 0 t o n e l a d a s 
C A R B O N E S G R A S O S M U Y A P R O P I A D O S P A R A C O Q U E M E T A L Ú R G I C O ; 

i'nM!!II!ll!l!l!llllillllllIliliniigillllllllllIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIMIEIIIIIIlllllllllllIIIIIIIIIII Il l l l l imill l l l l l l l l I I I I I P J 

I Sociedad Anónima * * F á b r i c a Лс M i e r c í s " I 
Capital: 40.000.000 de pesetas 

D o m I c i l i o s o c i a l y d i r e c c i ó n : A B L A Ñ A ( A s t u r i a s ) E 

= L I N G O T E d e a f ino y d e m o l d e r í a . — H I E R R O S L A M I N A D O S d e d i v e r s a s f o r m a s y t a m a ñ o s . - C O N S T R U C C I O 5 

S N E S M E T Á L I C A S : P u e n t e s , c a l d e r a s , v i g a s a r m a d a s , t i n g l a d o m e r c a d o s , v a g o n e s d e h i e r r o p a r a m i n a s y o t r o s S 

S C A R B O N E S p r o p i o s p a r a cok, g a s , v a p o r , e n t o d o s los t a m a i i o s . - C O K m u y s u p e r i o r p a r a c u b i l o t e s y u s o s m e t a - S 

5 l ú r g i c o s y d o m é s t i c o s . - S U B P R O D U C T O S D E R I V A D O S D E L A H U L L A : S u l f a t o a e a m o n í a c o , b e n z o l e s d e d i - S 

S v e r s o s t i p o s p r o p i o s p a r a m o t o r e s , q u i t a m a n c h a s , s o l v e n t , e t c . ; a l q u i t r á n d e s h i d r a t a d o p a r a c a r r e t e r a s , b r e a , n a f t a l i n a 5 

I AGENCIA EN JMLADRID: A G E N C I A EN GIJON: | 
i Calle de Hortaleza, núm. 3 Marqués de San Esteban, 22 = 

^ii[iiiiiinu!i!¡¡;:;¡ni!i¡¡¡¡3iiiiiiiiH0¡iiiniiíiiiiniiiiiiiiaillliiiiiiiiiiiiiiiniHiiíllillllllllllllllllliiiiiiiiiiiiiiiii 

F r o n t ó n I A I T A L A ! 

Alfonso XI , 12, 

T o d o s los 
días, a las cua­
tro de la tarde, 
grandes parti­
dos a pala y 

remonte . 

y Hales Frena (i i.) 
Producción anual: 80.000 toneladas 

f á b r i c a en ^ o n j o s 

O F I C I N A S 

le , 3S. - , 
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F A B R I C A C I Ó N N A C I O N A L 
. D E 

C O L O R A N T E S Y E X P L O S I V O S , S. A 

Barcelona: Rambla Cataluña, 102 bis. 

F A B R I C A S E N B A R C E L O N A - S A N A N D R É S 

B A R C E L O N A - S A N M A R T Í N 

T A R R A S A 

F L I X ( P r o v . d e T A R R A G O N A ) 

O F I C I N A S D E V E N T A : B A R ­

C E L O N A , P»«eo de G r a c i a , 51 

COLORES de anilina y Productos intermediarios . — Nitrobenzol, Nitrotoluol 
Ni tronafta l ina , Nitroanüina, Nitroclorobenzol, Dinitrobeniol, Dinitrotoluol, 

Dinitronaftal ina, Dinitroclorobenzol, Trinitrotoluol (Trilita), Trinítroclorbenzol, 
Diclorbenzol, Dicloranilina, etc., etc. • • • • • • 

REIL TESORO 
J erez Cofiac 

especialidades: 

Amondllado del raid (Páloa-Bucnos Airea) 

Fino VILLAMIRANDA 

TRES CORTADOS 1852 
SOLERA 1850 

Jerea quina TESORO 

C O Ñ A C - ^ ^ ^ 

üran _ coñac. G L A D J A D O R 

marra y sompaoia 
= S. en C. = 

E M P R E S A D E N A V E Q A C I O N 

S E V I L L A 

L I N E A T R A S A T L Á N T I C A postal y co­
mercial entre los puertos del Mediterráneo, 
a Brasil, Uruguay y Argentina, con salida 
del puerto de Genova lo» día» 25, y de Bue­

nos Aires, el 15 de cada mes. 
L I N E A T R A S A T L Á N T I C A postal y co­
mercial entre los puertos del Mediterráneo 
y los Estados Unidos de América, con »a-
lida del Puerto de Genova los días 15 y 30, 
y de New-York, los 15 y 30 de cada mes. 
L I N E A T R A S A T L A I Í T I C A postal y co­
mercial entre los puertos del Cantábrico, 
Sevilla y los Estados Unidos de América; 

una expedición cada 25 días. 
S E R V I C I O S D E CABOTAJE, regulares, 

bisemanales, entre Bilbao, Marsella y 
puertos intermedios. 

Para informes, dirigirse a la DIREC­
CIÓN: Apartado núm. 15, Sevilla, y 
en los puertos, a sus respectivos con­

signatarios. 

InlHIeata Zoila Aicailbac, Maitis ¿t Ui Hanl, SS «MailfU. Biblioteca Nacional de España


